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Actualmente la población del mundo supera los cinco mil millones , -
sin embargo, los problemas poblacionales no solo se deben a la cantidad -
de habitantes, stno a su distribución, ya que la mayorfa se concentra en 
los centros urbanos. Probablemente la ciudad de México sea el mejor eje~ 
plo de la mala distribución -ya que agrupa a casi la cuarta parte de la
poblac!On del pafs- y de los problemas que esto ocasiona. Una de las -
prioridades del gobierno ha sido solucionar el problema de vivienda, y -
con este objetivo ha surgido Ja tendencia de construir unidades multlfamJ. 
llares que propician la elevada densidad de población y el hacinamiento. 

varios estudios, tanto en poblaciones animales como humanas, han de
mostrado que existe una estrecha relaclOn entre Ja densidad de poblaclOn
y diversas alteraciones de tipo f(sico, psicológico y conduclual lo cual, 
a su vez, repercute en las relaciones sociales, Ja satisfacción con el )_!! 

gar de residencia y la calidad de vida en general. 

Este estudio tiene como propósito Investigar si existe una relación
entre las variables de densidad de poblaciOn (unidades multifamiliares vs 
unifamiliares} y hacinamiento (número de personas por vivienda) y las. de 
ansiedad y molestias experimentadas por la llmltac!On de espacio dentro y 
fuera de lil vivienda. Con till propósito, se realizó una investfgdclón en 
la que los sujetos fueron ochentd amas de casa que pasabiln la mayor parte 
del tiempo en su hogar. La comblnac!On de las dos varlilbles independlen -
tes dlO lugar a cuatro grupos (alta densidad-alto hacinamiento, altil den
sidad-bajo hacinamiento, alto llaclnamlento-baj.:i densidad y bajo hacina
miento-baja densidad). Se aplicó un cuestionarlo en el que, por razones
pr.1ctlcas, se mezclaron Jos ltems correspondientes al cuestionarlo de an
siedad y los del cuestionario sobre molestias experimentadas. sin embargo, 
los an.1lisl~ se hicieron en forma separada. 



Las pruebas estadtstlcas utilizadas fueron dos analisis de varlanza
de dos factores y una prueba de correlaciOn r de Pearson. Los resultados 
mostraron que el hacinamiento es el factor que mas se relaciona con la a~ 
sledad y molestias experimentadas, mientras que la densidad no tiene un~ 
recto significativo. Asimismo. se observo que existe una correlaciOn st51. 
nlficatlva entre las molestias experimentadas y la ansledad. 

Se discuten algunas explicaciones teOrtcas para los resultados y la
lmportancta de la comuntcaclOn lnterdtscipltnaria para que los resultados 
de investigaciones como la presente tengan apltcaclOn practica. 



1. 

ItlTROOUCCIOll 

En los Oltimos anos el interés por la interacciOn del hombre con su 
medio ambiente se ha Incrementado. Uno de los aspectos que ha cobrado -
mayor Importancia es el efecto que tienen la densidad de población y el 
hacinamiento sobre la calidad de la vida y la conducta humana. 

Algunas de las causas que han motivado el Incremento de la Investi
gación en esta area son: la Inquietud que ha provocado la explosión de-
mograftca, el incremento de los problemas sociales y de abastecimiento 
en las zonas urbanas y las actitudes, conductas y trastornos ffsicos y -
sociales de tas personas que viven en ellas. 

Actualmente se calcula que la población del mundo asciende a mas de 
cinco mil millones de habitantes, de los cuales una gran parte se encue!!. 
tra en las zonas urbanas de los diferentes paises. Por su parte, la 
República Mexicana supera ya los 80 millones de habitantes y de ellos, -
casi el 25% se concentra en la zona metropolitana de la Ciudad de México 
(Excelslor, 9 de Junio, 1987). De lo anterior se desprende que el pro
blema de la densidad de población no se debe únicamente a la cantidad de 
habitantes, sino a su tendencia a concentrarse en las zonas urbanas 
(Freedman 1975, Oallestcros, 1982). Esta tendencia conduce a desequlll 
brlos econOmicos, a la escasez de recursos y a la alteractOn de los sJs
temas sociales y ecolOgicos. 

Al hablar de las concentraciones urbanas vienen de inmedJato a nue2,_ 
tra mente los problemas de tránsito y transporte, la escasez de trabajo 
y vivienda, la carcstfa de agua y recursos renovables, la contaminac!On, 
el ruido y otros factores que, adem~s. se asoclan a un estilo de vida 
que se caracteriza por la desaforada competencia y la excesiva prisa,. -
Estas condiciones, caracterfsticas de las grandes ciudades, favorecen la 
aparición y el mantenlmlento de un estado de continua adaptación que se 
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conoce como "stress" y cuyas manifestaciones fislo!Ogicas, psicolOgil".as 
y conductales son muy ~!mi lares a las de la ansiedad (Selye, 195&; 
Spielberg. 1972; Pancherl, 1981). Los estragos de estas condiciones se 

reflejan no solo en la cal !dad de vida de los individuos, sino tambl6n 

en su salud, su personalidad y en la calidad de sus relaciones inter- -
personales. No obstante, la ciudad sigue ejerciendo un fuerte atracti
vo para muchas personas, especialmente par<J aquel las que proceden de Z_<! 

nas rurales en las que el nivel de vida es muy bajo, el tratl<ljo es mal 

remunerado, los servicios públ leos escasean o no existen y que se encuen 
tran aisladas tanto geogr~fica como culturalmente. La emigración de la 
poblaclOn rural a las zonas urb.:rnas ha tenido efectos desastrosos sobre 
la ciudad de México y uno de los principales problemas a los que el go
bierno se ha ten Ido que enfrentar es el de \a vi v 1 enda; en un intento -
por resolverlo ha habido la tendencia a apoyar la construcción de Id 11_!! 

mada "vivienda urbana", que comprende principalmente gr,1ndes conjuntos -
de viviendas multifamiliares idl!nticas y algunas combinaciones de estas 
unidades con viviendas unifamiliares del mismo estilo (Tapia y McClung, 
1984). Sin embargo, estos conjuntos habitaclonales proplcidn una eleva
da densidad de poblac!On tanto dentro de Id vivienda (hacinamiento) como 
fuera de ella (densidad de pobldclón en la unid.id holbitilcion.il), pur lo 
que resulta de gran Importancia Ja Investigación sobre Id influC!ncia 
que ejercen estas condiciones de vivienda sobre ~us ocup.inte~. 

Inicialmente tas investigaciones sobre los efectos de la elevada 
densidad de población se hicieron con anímales. Algunos de los efectos -
que se reportaron se referldn a la alteración del comportamiento mater-
nal y sexual, el aumento de ta agrestvtd.:id y la mortal !dad y, en general 
a la desorganlzac!On del comportamiento social y Id aparición de respue_! 
tas flsiolOgicas que mantentan a la población por debajo del m~xlmo que 
el lugar podla tolerar (Calhourn, 1962: Christian. 1960). Aunque la re-
levancia de éstos estudios etológicos es innegable, la general izactón de 
los resultados a tas poblaciones humanas resultó poco convincente para -
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la mayorta de los investigadores ya que argumentaban que el ser humano es 
un organismo complejo que posee más habilidades cognitivas y conductuales 
y cuya sofisticación en las estructuras sociales le permiten adaptarse a 
condiciones adversas (Baron, 1980; Freedman, 1979). En lo que respecta a 
los estudios con poblaciones humanas, se distinguen dos tendencias princ_!. 
pales: la sociológica, que centra su atención en la correlación entre la 
patolOgta social y los altos Indices de concentración urbana y la pstco-
16gtca, que considera los efectos del hactnamtento y la densidad de po-
blaclón no solo como un problema social, sino como un fenómeno individual, 
familiar o de grupo pequeílo. 

Las investigaciones se han llevado a cabo tanto en situaciones de -
laboratorio o experimentales, como en a~bientes naturales {casas, reside!!. 
etas universitarias, salones de clase, ctirceles, etc.,) En cuanto a tos 
resultados, aún es d\ftci 1 hacer conclusiones respecto al Impacto del 
hacinamiento y ta densidad de población en tos humanos ya que, si bien -
algunas investigaciones no hon demostrado un efecto negativo (Freedman, 
1975; Galle, 1972; Baron, 1990), otras han demostrado que existe una re
lación significativa con aspectos como: tnd\ces de patotogta social 
{conducta antisocial y agresiva, delincuencia, etc.) {Schmttt, 1976; 

Galle, 1972; lttelson et al.. 1970); actitudes y evaluaciones negativas 
hacia tas personas que comparten la situación (lttetson et al., 1970: -

Grlffltt y Vcltch, 1971; Aietlo et al, 1981); sentimientos de lnsatlsfa_s. 
ciOn e incomodidad (Alelto et al. 1981); ten!:iOn social {Atelto et al, 
1981): autodescripc\ones de tensión, precipitación y nerviosismo (Saer-
gent et al, 1975); ansiedad {Smlth, 1972; Baum et al, 1901; Baxter, 
1970); frecuencia de accidentes (Dcan et al, 1975); memoria Incidental 
(Saergent et al, 1975); ejecución en tareas complejas o que requieren 
cooperación {Groeckner, 1973: Paulus, 1976: Aiello, 1977: Evans et al, 
1979): ast como alteraciones flsiolOgicas relacionadas con el stress, 
por ejemplo: elevación de ta presión sangutnea y el pulso cardiaco (O' 
Atrl, 1975; Evans, 1979) y de ta respuesta etectrodénntca (Aiello, 1975; 

A\ello, 1977). 
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Los resultados obtenidos han llevado al planteamiento de varios mo

delos teóricos que Intentan explicar el proceso que los origina. Entre 
los principales se consideran el referido a ta sobrecarga de estimuta-
clón ftstca y social; el eco16glco, que se refiere a un desequi llbrio -
entre ta demanda de espacio y el espacio disponible, lo que a su vez orl 
gina la Interferencia mutua y la exclusión potencial, y el de la restris_ 
ciOn conductual, que conceptual iza el hacinamiento como una situación 
en que la prlvacia es violada y la presencia de otras personas implica -
una restrtcc!On conductual para el Individuo. 

Es probable que un constructo unificador de tos tres modelos to 
constituya el surgimiento de la percepción de una amenaza, ya sea ante 
la violaclón del espacio personal, ante el logro de determinadas metas, 
ante la pérdida de control sobre el ambiente y las Interacciones socia-
les o ante la capacidad del organismo para enfrentar el cúmulo de esttm~ 
los que se presentan en las situaciones de elevada densidad y sobre los 
cuales es posible que no tenga control. 

Si consideramos que ta ansiedad se manifiesta cada vez que el indi
viduo se enfrenta a una situación que percibe como potencialmente peli-
grosa, podemos hipotetlzar que las condiciones de elevada densidad de 
población y hacinamiento se correlacionar~n positivamente con las mani-
festaclones de ansiedad. 

La ansiedad puede tener manifestaciones som~ticas, psicológicas y -
conductates. Entre los trastornos somSticos se encuentran tos vascuta-
res, respiratorios, gastrointestinales, genitourinarios y las manifesta
ciones sensoriales y sensitivas subjetivas. Entre las manifestaciones -
pstqutcas se encuentra que los sujetos frecuentemente refieren la sensa
ción de peligro, tensión y nerviosismo, ast como lndecisl6n, falta de 
confianza en si mismo, preocupaciones excesivas, htpersenslblltdad, fal
ta de atención, fatiga o sensación de cansancio. Las manifestaciones 
conductales son de gran Importancia ya que, aunque el sujeto no exprese 
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verbalmente su estado de ansiedad, este puede deducirse a través de la -
observación de inquietud motora, irritabilidad, incremento en el consumo 
de tabaco y bebidas alcohólicas, modificación en la conducta sexual y en 
los h6bltos de sueño, etc. (Pancheri, 1981; Splelberg, 1972). Resulta 

interesante que a pesar de que varios autores remarcan constantemente la 
diferencia entre stress y ansiedad (May R., 1983), Selye propone una se
rie de manifestaciones como Indicadoras de stress (Selye, 1953) que 
corresponde en su mayorfa a las consideradas como manifestaciones de 
ansiedad. 

Un aspecto que no debemos pasar por alto es la capacidad del hombre 
para adaptarse a condiciones adversas; muestra de ello es el hecho de 
que, a pesar de todas las adversidades y contratiempos que supone el vi
vir en la ciudad, continuamos en el Distrito Federal. La capacidad de -
adaptactOn del hombre no esta' en tela de juicio, sin embargo, es lmpor-
tante que se evatOe el costo de dicha adaptaclOn en ténnlnos de la cali
dad de vida y de los posibles efectos futuros, pues es posible que el 
costo del esfuerzo adaptativo cotidiano pueda hacer que el Individuo sea 
cada vez menos capaz de hacerle frente a las demandas sociales y ambien
tales. La dlsmlnuc!On de nuestra capacidad de enfrentamiento, a la lar
ga, podrfa manifestarse como alteraciones ftslcas y pstcolOglcas (Glass 
y Slnger, 1972), a pesar de que por el momento no nos resulten tan evl-
dentes. 

Como ya se ha mencionado, el hacinamiento es un fenOmeno controver
tido y ello se puede observar incluso en la proltferactOn de deflniclo-
nes que se han propuesto: entre otras cosas, se le ha considerado corno -
un fenOmeno poblacional, ecológico, de medida ftslca y perceptual. En -
este estudio se conslderarA el hacinamiento en función del nOmero de pe.r 
sanas que ocupen la vivienda y la densidad de población en functOn de 
que la vivienda sea unifamiliar o multifamiliar. 
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Este estudio tiene por objeto investigar sl existe una relact6n stg
nlflcattva entre las variables de densidad de poblaclOn (unidades multt -
familiares vs casas untfamtltares) y hacinamiento {número de personas por 
vivienda) y las de ansiedad y molestias experimentadas por la ltmttactOn 
de espacio dentro y fuera de la vivienda. 

Aslmtsmo, este estudio pretende formar parte de un analtsls sistema
tlco e lnterdtsctpllnarto que deberla realizarse para evaluar la influen
cia del contexto habttactonal en el estado pstco16gtco, social y conduc-
tual de los individuos. 
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1. DENSIDAD DE POBLACION 

El crecimiento de la población no preocupó al hombre en los prJm~ros 
milenios de su existencia, pero en 1798 Thomas Malthus expuso al mundo su 
"Ensayo sobre el Principio de la Poblolc!On" y desde entonces, el crecimle_!! 
to demogrAfico y la densidad de población se han convertido en una pesadi-
1 la para unos y en un reto a vencer para la ciencia y la tecnologfa. 

La tesis de Malthus establece que, de no haber obstaculo alguno, la 
población aumentarla a un ritmo mayor que la producción de las subsisten
cias; esto se debe, segtín Malthus, a que si C!I crecimiento de la poblactOn 

no se ve frenado por ningún obstaculo (guerras, epidemias, polttlcas de -
control de la natalidad, pobreza.hambre o restricción moral) crece segOn 
una progresión geométrica (1,2,4,8 ••. ) y se duplica cada 25 ai'ios, mientras 
que, en las circunstancias mas favoraDles, las subsistencias no pueden 
aumentar a un ritmo superior al de una progresión arltmótlca (1,2,3,4 .•• ). 
De acuerdo a esto, podrfa llegar un momento en el que la Tierra no serta 
capaz de proporcionar los suministros necesarios para sus habitantes 
(Malthus, citado por Ballesteros, 1982). 

Independientemente de la validez de la teorfa de Malthus, su tmpor-
tancla reside en que por primera vez en la historia sei'ialó los problemas 
que puede traer como consecuencia el crecimiento desmesurado de la pobla
ción. 

La cifra actual de la población del mundo no es el resultado de una 
evolución lenta, progresiva, regular y constante. La historia dcmografi
ca del mundo podrla dividirse en dos fases: la primera fue muy prolongada 
y abarco el 99% de la evoluciOn de la humanidad - desde Ja aparlclOn del 
Hamo Saplens, hasta la primera revolución agrfcola, unos 8 000 años A.e.
y esta caracterizada por un crecimiento muy lento. Al final de esta eta
pa la poblac!On se situarla entre cinco y diez millones de habitantes. 
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La segunda fase es muy breve y abarca tan solo el 1i de ta evolución 
de la humanidad, sln embargo, en esta fase el crecimiento de la poblaclOn 
fue muy fuerte, un eoi del total. Si el mundo necesitó un millón de años 
para contener sus primeros mil millones de habitantes para el año de 1850, 
en los 100 años posteriores la población se dupllcO nuevamente; pero lo 
que resultó mas preocupante fue que en solo 34 años, de 1950 a 1984, la 
población dió un salto de 2 000 millones a 4 760 millones de habitantes 
segCJn datos de ta OtlU (Salinas, 1984}. 

Todo estudio territorial o sobre densidad demogrAfica parte de ta 
base de la población y las unidades Que forma. Al hablar sobre población 
hay algunos términos que es importante definir: 

1, Tasa de Crecimiento de la Población: 
Expresión del ritmo de crecimiento de la población, en una unidad 

geogrAflca detenninada, durante un cierto perlado. Contempla el crect
mtento total, es decir, tanto el atribuible a causas migratorias o socia
les, como naturales. Se utiliza la expresión: 

R= Tasa de crecimiento de la población 

R Pf= Población al final del perlado 
PI= Población al lncio del perlado 
n:: Número de aílos considerados 

2. Tasa Bruta de llatalidad: 
La exprestOn que se usa para medir la relactOn de los niños nacidos 

vivos en la población total. Generalmente se presenta en unidades por 
cada t 000 habitantes. Se calcula dividiendo el número de nacimientos -
registrados entre la población total por 1 000, para et ámbito y periodo 
considerado. 

3. Tasa de Crecimiento tlatural de la Población: 
Ritmo de crecimiento vegetativo de la población, es decir, et atrl-
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butble a los nacimientos y defunciones registrados en la población total. 

4. Densidad de Población: 
tlúmero de habitantes por Area determinada. Generalmente kilómetros. 

Las diferentes etapas de crecimiento demogrAflco corresponden a lar
gos procesos históricos, tanto económicos, como sociales. Los cambios 
del futuro también se darAn a mediano y largo plazo, aunque, de acuerdo -
con la experiencia de otros paises Europeos, Méxtco y otros paises de Jlm! 
rica Latina estan alcanzando este crecimiento en tiempo mts corto. Los -
paises que la termtnolog(a usual considera como desarrollados, tienen en 
comOn una tasa de natalidad baja, por ejemplo en la República Federal Al! 
mana, en la que la tasa es inferior al diez por mil. La calda de la nat! 
lidad en los paises desarrollados generalmente se asocia con el desarro-
llo socioeconómlco y los cambios en las normas y valores en relación con 
el tamaílo de la familia, su constitución y los lazos de parentezco. En 
los paises menos desarrollados la natalidad se ha mantenido atta, con ta
sas del 40-50 por mil en la década de los 60 y menores en los aílos subsi
guientes. A pesar de las altas tasas de natalidad estas siempre se han -
mantenido por debajo de los rn~xlmos biológicos gracias a sistemas de co.!!_ 
trol de la natalld~d profundamente arraigados en la cultura de muchos pu~ 
blos, corno un prolongado periodo de lactancia y abstinencia de relaciones 
sexuales postnataJes por un espacio de hasta 3 aílos. En Jos anos 60 se -
Inicia la calda de la natalidad en algunos paises y durante Ja década de 
los 70 el retroceso se generaliza y se logra una Importante disminución -
de la natalidad en paises como China, Colombia, Argentina, Chile, Uruguay 
y Ml-xlco, sin embargo, siguen existiendo factores que obstacul Izan la di~ 
minuclón de las tasas de natalidad, por ejemplo: 

La estructura por edades de ta población y, en relación con ella, la 
edad de contraer matrimonio. Generalmente nos encontramos con este fac-
tor en Jos paises jóvenes, con una alta proporción de población en edad -
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de procrear. por to que la gcneralizactOn y la edad a ta que socialmente 
se considera adecuado el matrimonio y la procreación tienen una gran repe!. 
cuslOn en la natalidad. 

tlivel Sanitario: la mejora del estado sanitario contribuye a dismi
nuir el número de muertes fetales, a combatir la desnutrlc!On y muchas en
fermedades causantes de la esterilidad y muertes en los periodos perlnata
les; esto, en realidad no constituye una desventaja y en un momento dado -
podrta ayudar a la autorregulac\6n de la población. 

Factores pstcotógtcos y culturales. Para muchos pueblos, una alta -
natalidad es un factor de prestigio social, por lo que se reprueba la es
terilidad; ademas, la paternidad es considerada como una manifestación de 
la virilidad, por lo que cualquier polftica de control de la natalidad es 
rechazada. 

Factores religiosos. En principio todas las grandes religiones se 
oponen a la contracepción y al aborto, por lo que ti.1 resultado dificil 
promover programas de control de ta natalidad. 

En cuanto a las tasas de mortalidad, estas han disminuido considera
blemente como consecuencia de la Interacción de varios procesos, vincula
dos en parte al desarrollo económico y a los avances en las arcas agrtco
la, industrial, médica y social. En resumen, podrtamos decir que las me
joras en la alimentación, la producción de Innovaciones en materia de sa
lud póbllca, el avance de la medicina en ta creación de tratamientos pre
ventivos, aumento de hospitales, etc., y en general, el logro de mejores 
condiciones de vida han aumentado el promedio de vida. Sin embargo, en -
los paises menos desarrollados nos seguimos enfrentando con problemas que 
responden ma's a tas condiciones de nutrición y de nivel de vida como tas 
enfennedades de disenterta, diarreas, neumonta, etc. Por su parte, en 
los paises desarrollados la Organización Mundial de la Salud considera 
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que las causas fundamentales de la mortalidad son las cardlovasculares, el 
cáncer y los tumores malignos, y Jos accidentes, pero junto a ellas senala 
como problemas de salud pública la contaminac!On y las enfermedades menta
les, cuya relación con los procesos de urbanización, con el predominio de 
una socledad de consumo y sus dosis de stress parece evidente. 

El siglo XX representa para Ml!xico cambios demogr"flcos trascendenta

les. El prJmer censo con caracterlstlcas modernas levantado en México se 
realizó en el ano de 1895, contando entonces con 12.6 millones de habitan
tes. El censo levantado en 1910 enumera una población mayor a Jos 15 mi
l Iones, por lo que el crecimiento medio anual fue de 1.1'1., La Revoluctón 
de 1910 significó una disminución en el volumen de la población, tanto 
por las muertes causadJs como por Ja emigración internacional. A esta 
fase le sigue un periodo de transfonnaciones sociales que repercuten en 
el continuo aumento de la dtnamicd de la población a partir de 1940, a 
causa del descenso constante de la mortalidad y la estabilidad en elevados 
niveles de fecundidad, lo que di6 lugar a que la tasa media anual de cre
cimiento aumentara de 1,5% en 1940 a 3.4% en la década 1960-1970. A par
tir de 1970, y coincidiendo con los programas de planificación familiar, 
México lnlciO un leve descenso en sus indices de natalidad, lo que lo 
ubica ya entre los paises que empiezan a modificar su perfil demograflco, 
no obstante, l<i ciudad de México se considera como una de las ma·s grandes 
y pobladas del mundo. 

A continuación se muestran algunas estadlstlcas de la descripclOn 
demogrAflca, tanto del pafs como de Ja ciudad de México. 



1930 

1940 
1950 
1960 
1970 

1980 

E S T R U C T U R A 

ESTADOS 

O E L A POBLACION 

UNIDOS MEXICAtlOS 

PODLACION TOTAL DENSIDAD DE POBLACION 

16 552 722 8.41 
19 653 552 9.98 
25 791 017 13.10 

34 923 129 17.75 

48 225 238 24.51 
66 846 833 36.97 

* Fuente: 5/1/C/ Dirección General de Estadistica. Censos Generales de PoblacJOn. 



ARO 

1930 
1940 
1950 
1960 
1970 
1980 

E S T R U C T U R A O E L A 

DISTRITO FEDERAL 

POBLACION TOTAL 

1 229 576 
1 757 530 

3 050 442 
4 870 876 
6 874 165 
8 831 079 

P O B l A C I O N 

Superficie: 1499 Km2 

DENSIDAD DE POBLACION 

829.11 
185.12 

2 056.94 
3 249.42 
4 585.83 
5 970.98 

••Fuente: S.I.C. Dirección General de Estadfstlcas. Censos Generales de Población. 
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1.1 OIFERENCIA ENTRE DENSIDAD DE POBLACION Y HACINA.MIENTO. 

Confonne el tiempo ha pasado se ha reQuerldo Idear nue~os nombres para 
categorizar nuestro medio circundante, hoy se habla del "medio amblf!nte". 
el "entorno". el "conte;i1to", etc. Una cosa que parece tan s~ncilla como -
dar nombres diferentes a cosas o fenómenos que il simple vista parecerlan. -
iguales, pero que en el fondo son distintas, se convierte en algo más compll 
cado. El <JSignar un membrt.?te es el comienzo de la ldent1fiCilClón y el an~

llsis. En las ciencias no ex~ctas, y particulannente en la Psicologld, 
frecuentemente nos encontramos con dificultades para establecer definicio
nes oPeractonales e incluso hay problemas para unftctar los conceptos, 
pues un ml smo tOptco puede ser tf'citado desde di ferentcs enfoques o puntos 
de vista. 

La relación del hombre con el medio ambiente es un aspecto cruclal, 
sobretodo en esta ~poca en la que ya se estan volviendo alarmantes los es
tragos que ha causado e1 desarrollo industrial, el desmedido crecimiento w 

de la pobtaclOn y su mata dlstrlbuciOn. A pesar de ta prioridad de este -
asunto, la investigaclOn clentíflca al respecto es escasa y carece de con
ceptos deflnldos: tal es el caso de las investigaciones respecto a la den
sidad de poblactOn y el hacinamiento. 

Stokols (1972} hace referencia a cuatro ltneas básicas de investtga-
ciOn canductual can respecto al hacinamiento: 

1) Estudios con animales. 
2) Estudtos correlacionales que utillzan los datos obtenidos en los 

censos. 
3) Expertmentos sobre el uso humano d~I espacto. 
4) Estudios exp~rimentales directamente interesados en los efectos del -

hacinamiento en la conducta humana. 

Los resultados obtenidos en las investigaciones con animales han sido 
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mas o menos consistentes y sugieren que la alta densidad de población pre
cipita efectos negativos a nivel hormonal, social y de Indices de patolo-
gta en general (Calhoum 1962: Christian, Flyger y oavls 1960). A dlfere.!! 
eta de estos, los resultados de las Investigaciones con humanos no han si
do concluyentes, pues carecen de consistencia; algunos afirman, con respe.f. 
to a la densidad, que e·sta se vuelve particularmente averslva cuando las -
pcrson~s son frustradas en el logro de sus metas debido a la cercanta de -
otros Proshansky, Jttelson y Rivlln 1970); que ocasiona lnsatisfacc!On con 
el lugar de residencia {Franklyn 1970); que en situaciones de alta densl -
dad las personas tienden a aprender menos del ambiente, tienen mas sentl-
mlentos negativos, sobretodo hacia st mismos y mayores dificultades para -
moverse y organizar una imagen clara de su entorno (Saegert 1975); asimis
mo, se han observado Indicadores flstolOgicos de stress y efectos a largo 
plazo como resultado de la exposición a condiciones de elevada densidad -
(/dello. Epstein y Karlln 1975; Evans 1979), Otros han puesto en duda la 
relación entre densidad de población y patologfa (Freedman. Heshka y Levy 
1975) e Incluso hay autores que aftnnan que la elevada densidad no es una 
amenaza para el bienestar humano, sino una fuente de estlmulac!On y moti
vación, ya que propicia la diversidad de opciones, principalmente en los 
centros urbanos (Freedman 1975). 

Un an~llsis de las diversas Investigaciones muestra que existen una -
diversidad de enfoques, resultados y opiniones respecto a la elevada den
sidad de poblaciOn. Probablemente estas diferencias sean debidas a que -
no ha habido un criterio unificador y cada Investigador ha utilizado su -
propia definición y conceptualización de densidad y hacinamiento, o lncl,!! 
so han Intercambiado ambos ténnlnos a lo largo de su lnvestlgactOn. Por 
ejemplo, Altrnan (1975) deflniO el hacinamiento como una condición en la -
que los mecanismos de control de los lfmltes interpersonales se rompen, -
de manera que la privacidad lograda es menor que la deseada; Baum y Oavls 
(1980) proponen que la sensación de hacinamiento es la correlación subje
tiva que acampana a la densidad de poblac!On y Freedman (1981) considera 
que tanto la densidad como el hacinamiento son medidas de razOn, pero en 
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dfferentes situaciones: la densidad de población es el número de personas 
por ~rea geogr6fica y el hacinamiento es el número de personas por unidad 
habJtacJonal, siguiendo con esta ttnea, algunos autores han diferenciado 
entre la densidad que existe dentro del hogar y la que registra en el ve
cindario o en el lugar de residencia. par ejemplo~ 

Como consecuencia de esta confusión, a habido la tendencia a conside
rar el haclnami~nto Onlcamente en t6rmlnos de la restricción espacial y se 
ha fallado al delimitar las dlmenslones sociales y personales que lnterüc
tóan con los factores espaciales para mediar la experiencia de hacinamien
to. 

En 1972 Stokols hizo explicita por primera vez la diferencia entre de_!l 
sidad, una condlciOn ftsica que imp)lca la ltmttaclón espaclill, y el haci
namiento, la percepción negativa de la excestva densidad, una experiencia 
subjetiva de sobrecarga social y sensorial. De acuerdo a la disttnclón 
propuesta, la densidad es vista como un antecedente necesario, más que co
mo una condición sufictente para provocar la sensación tle hacina.miento. 
Para que esta sensactOn surja deben estar presentes ciertos factores socl! 
les y personales. Por ejemplo, la Interferencia social en forma de proDl! 
mas de coordJnaclón entre los ocupantes de un ~rea limitada. la competen-
eta entre ellos, la heterogeneidad del grupo y la diferencia de objetivos 
pueden aumentar la Importancia de la restrlcclón espacial y hacer la situ,! 
ci6n ma's averslva. En cuanto al aspecto personal, la carencia de Qxperlen
cia con limitaciones espaciales. los rasgos caractereológlcos como la 

impaciencia y la agresividad y e1 pertcmec:er al sexo mascul 1no {Freedman, 
1981) hartin a los Individuos ma·s susceptibles a la sensación de hacinamle!! 
to. Sin embargo, Stokols (1970) afirma que en el grado que las llmttaclo
nes espaciales promuevan efectos rtslcos nocivos, tales como el aumento de 
la temperatura y la sofocación, la Importancia relativa de los factores 
sociales y personales disminuye. Asf, bajo condiciones de llmltac\On esp! 
cial aguda, la densidad por si sola es capaz de inducir la experiencia de 
haclnamalento. 
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Rapoport (1975) propone que en las ctenclas sociales el concepto de 
densidad debe considerarse como algo más que una medida de razOn, pues es
ta puede verse por lo menos desde dos perspectivas: 

a} En términos de ta lnteracc!On social real, deseada o percibida. Se re
fiere a que hay una variedad de modalidades sensoriales que nos hacen 
conclentes de la presencia de otras personas y que junto con otros aspee-
tos afectan nuestra percepción de la densidad, por ejemplo, los mecanismos 
disponibles para controlar el nivel de las Interacciones, las diferencias 
culturales respecto a la preferencias de distancias en el espacio personal, 
la jerarqula, tama~o y naturaleza del grupo, su homogeneidad, reglas de 
conducta y como se utilizan tos recursos dlsponlbles, todo lo cual afecta 
los tndlces de interacción social. 

b) Espacialmente, en términos de la percepción del ambiente. Esto se re
fiere a que hay ambientes que ocasionan una sobrecarga de estlmulactón de
bido a que proporcionan muchas claves perceptuales o tienen poca privaci-· 
dad. se ha observado que la percepción de alta densidad está relacionada 
con cualidades como la excesiva cercanta, accesibilidad de los espacios,· 
altos niveles de actividad, varios usos, etc. Oc aqut se desprende que 
áreas idénticas en términos de personas por unidad de arca puedan tener 
diferentes densidades percibidas. 

La Idea general de Rapoport es que existen ciertas claves ftsicas y 
sociales que son indicadores y sirven para Interpretar el ambiente como 
denso o no Independientemente del nGmero de personas por 6rea. A partir 
de esto concluye que también la densidad es perceptual y subjetiva, pero 
la diferencia con el hacinamiento radica en que, mientras la densidad es 
la percepción y la estimación del nGmero de personas presentes en un área 
dada, el espacio disponible y su organización, sobretodo en términos fun-· 
ctonales, et hacinamiento es la evaluación o jutcto de esa densidad perci
bida en contra de ciertos estándares, normas y niveles deseados de tntera.E_ 
cl6n e Información. "El hacinamiento es ta apreciación de ciertas candi -· 
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clones como desfavorables- la percepción de la condición en si es la den-
sidad percibida." {Rapoport 1975. Pp. 148). 

En un Intento por entender los antecedentes, la e~perlencia psicotOgi
ca y las manifestaciones conductuales del haclnamtento humano han sobre· -
salido tres corrientes; Sobrecarga de estlmulaci6n, Orientación EcolOgtca 
y RestrtcclOn Conductual. 

El an~ltsis del hacínamtento como el resultado de una sobrecarga de -
estimulaclón llene su origen en las teorlas socio!OgJcas de la vida urbana 
desarrolladas por Sirrrnel en 1950. De acuerdo can estas, la diversidad, el 
tamaffo y la densidad de población de la mayoría de las ciudades urbanas 
dan como resultado que sus habitantes estén expuestos a exceslvos ntveles 
de estlmulacl6n flsica y social. Como resultado de ~sta sobrecarga surge 
un estilo de vida caracterizado por impaciencia, elevados niveles de pato~ 
logia ffslca y psicológica, ilislamtento e indiferencia social. En 1970 
Mitgram deflnlO la sobrecarga como una situación en la Que la cantidad 
y rango de los esttmulos que llegan al organismo e~ceden su capacidad para 
hacerles frentt>. 

La perspectiva eco!Ogtca se enfoca en la adaptación colectiva de los ~ 

organismos a su ambiente. A trav~s de estudios longitudinales en amblen-
tes naturales Barker y sus colegas desarrollaron una teorla en la que la -
hipOtesls central es que todo ambiente tiene que cubrir o satisfacer cier
tas tareas o funciones elementales, tas cuales se asaetan <:on requerlmlc_!! 
tos personales especfficos {Barker, 1960~ Barker y Gump, 1964). Como una 
extensión de esta teorfa Wlcker. McGrath y tunstrong en 1972 definieron los 
lugares de "sobre-demanda" ccmo aquel los sitios en lo!'. que el número tle 
participantes disponibles para dl:!scmpeíl.ir las funciones necesdrlas excede 
la capacidad de personal del sistema (citados por Stockols., 1!176}, Esta 
perspectiva supone que para la percepción de hacinamiento puede ser mas 

critico el grado de demanda para desempeñar las funciones del lunar que et 
~rea disponible para coda ocupante. Es posible que los m1el'r.bros de una 
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sttuaciOn de baja densidad pero con sobredemanda puedan sentirse mas haci
nados que aquellos de alta densidad pero poca demanda, debido a la escasez 
de roles sociales y, por lo tanto, a la competencia y exclusiOn potencia-
les. 

Proshansky, tttelson y Rivltn {1970) han conceptuallzado al hactnamie_'.! 
to como una sltuactOn en la que la presencia de otra{s) persona(s) Implica 
una restricctOn conductual para el individuo. Esta rormulaciOn supone que 
el impacto sensorial de la densidad dependerA ampliamente de las necesida
des personales y los motivos sltuacionales en un momento detennlnado. As(, 
cuando una persona desee prlvac.idad, una elevada densidad probablemente 
lncrementarA la sensación de hacinamiento, pero en situaciones de alta 
densidad donde ta privacidad no sea la etecclOn conductual preferida, por 
ejemplo una fiesta, es improbable que ocurra una reacción en contra de ta 
proximidad de los demas. AdemAs supone que cuando un individuo se da cue_!! 
ta de que su libertad para desarrot lar una conducta particular ha sido 
limitada o eliminada, surge una reacción psicológica y un estado motiva -
cional que se manifiesta a través de conductas tendientes a reestablecer -
la libertad amenazada. Casado en estas ideas, Stokols (1972) concibe el 
hacinamiento como una experiencia subjetiva en la que la demanda de espa-
clo excede el abastecimiento disponible para crear un modelo humano de 
respuesta al stress de hacinamiento, el cual Implica una serle de estados 
secuenciales: 

a) Exposición del Individuo a ciertas condiciones ambientales como ta de!! 
stdad ftslca y la Interferencia social. 
b) Experimencia f1sica y pstco!Ogtca del stress. 
c) surgimiento de intentos perceptuates, cognitivos y conductuates para -
attvtar ta experiencia del stress. 

De acuerdo con este modelo, ta experiencia de hacinamiento se desarro-
1 la a través de una interacción de variables ftstcas, sociales y persona-
les, las cuales se combinan para sensibilizar al Individuo a constrlcclo--
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nes presentes o potenciales del espacio limitado. Los ajustes conductua-
les, las alteraciones cognitivas o perceptuales para adaptdrse al ambiente 
seran vistas corno adaptativas o inadaptatlvas dependiendo de que reduzcan 
o mantengan el ciclo de stress de hacinamiento. 

Hablando de aspectos mas prActicos, podemos considerar que Ja dlsclpl.!_ 
na que enlaza al hombre y su medio ambiente tiene dos intereses prlnctpa-
les: 

1) Para los arquitectos y planificadores es et anAlists sistemAtico del 
comportamiento humano en relación con los ambientes que crean para que, a 
partir de los recursos disponibles. se logre la Optima utlltzaciOn del 
espacio. 

2) Para los psicólogos es un conjunto de contextos ambientales que propl~ 
clan cierto comportamiento. 

Ambos aspectos estan fuertemente relacionados y deben tomarse en con-
junto para un mejor entendimiento de los efectos del ambiente sobre la co.!! 
duela. Freedman (1981) considera que es necesario resaltar que es muy po
co probable que se encuentren relaciones de causa-erecto entre ciertos 
aspectos espectrlcos del medio ambiente y estados anormales o formas de 
mal funcionamiento psicológico. Cabe mencionar que en Psicologfa es poco 
coman encontrar ese tipo de relaciones; sin embargo. es posible que encon
tremos fuertes correlaciones si tomamos en cuenta los tres factores que 
intervienen en la relación hombre-medio ambiente: 

El ambiente social objetivo. 
La percepción que el Individuo tiene de este ambiente social, basado -

en sus caractertstlcas personales. 
Las reacciones fisiológicas, afectivas y conductuales que actaan como 

mediadores (Freedman H. 1978) 
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Stokols es un autor que ha manejado todas las variables anteriores en 
sus trabajos sobre hacinamiento, pero adem~s ha propuesto una tlpologla 
del hacinamiento bas~ndose en dos constructos: frustración y tipo de 
ambiente (Stokols, 1976). 

La frustración puede resultar de la interferencia en las actividades o 
motivos de una persona (Cofer, 1964) y se puede caracterizar respecto a 
tres dimensiones b~sicas: 

1) Su fuente. Trat~ndose de hacinamiento puede referirse a otras personas 
o a caracter(sttcas del <1mbicnte. 

2) OlrecclOn, Si es dirigida directamente o no a la persona. 
3) lntenctonalldad. La atribución de ta lntenclonalldad de la fuente. 

En el ano de 1975 Stokols empezó a hablar de las frustraciones neutra
les y las personales. las neutrales se refieren a aquellas que no emanan 
directamente de otras personas, no se dirigen espec1ficamente a un Indivi
duo y son percibidas 11or l!ste coma In Intencionadas. la personal se perc.! 
be como directamente procedente de otros, dirigida especlftcamente hacia -
una persona e lntcnclnnill. Las diferentes fonnas de Interferencia resul~~ 
tantes del hacinamiento pueden encontrarse a Jo l.1rgo del continuo frus
tración neutral-perso11al, Muchas veces ta dl~posiclOn arquitectónica del 
medio, a pesar de ser neutral, puede interpretarse como una frustración 
personal, a 1 grado que 1 as restricciones espdc 1a1 es, 1 os recursos 1 im Ita
dos y la pl!rdlda de privacidad se relacionan dlrectu1nenle con la presencia 
de otros cuyos Intereses estAn en conflicto con los propios y cuyas Inten
ciones son vistas como malas e Impredecibles. 

A partir de esto se propone que hay dos tipos de hacinamiento: neutral 
y personal. Ambos Implican que una persona cstA muy próxima a otros y 
percibe su sttuaciOn Inmediata como insatisfactoria en algún sentido. La 
tnsatlsfacclOn de las personas en ambos ambientes presupone un aumento en 
la sensibilidad a las llmttactones espaci.1les como consecuencia de ciertas 
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incomodidades sttuacionales. En el hacinamiento neutral Ja violación de -
las expectativas con respecto al espacio se relacionan, en prlmar término, 
con las dimensiones del lugar. En el caso del nactnamlento personal, tie
ne más tmportancia la percepción de ta pro){imídad de los dem~s como hostil 
e impredecible. Stokols (1976) plantea la hlpOtests de que las c~perten
clas de hacinamiento que sean producto de la violación de las expectativas 
sociales y espaciales sertin mas intensas. perslsll:!ntes y dlf1ciles de re
solver.en comparaclbn con aquellas Que se derivan únicamente de las defi
ciencias en el ambiente. También podriamos esperar que el hacinamiento -
personal asociado con la pro,dmldad de varios extrar1os inofensivos ser.\ -
menos problemAtico que el hactnamlento neutral ekperirnentado por los 
miembros de una familia lnevltablemente confinados en un área de espacio 
y recursos !imitados. El grado dQ d!!terioro ambiental. la escasez de re

cursos y la duración de la exposición a la situación tarnbl~n tienen un 
papel importante en la intenstftcaclón del stress. 

Asimismo, Stokols distinguió dos ttpos de ambientes: el primario y el 
secundarlo, en función de tres dimensiones b~slcas: 

1). La continuidad de los encuentros sociales en el lugar. 
2). la Importancia pslcolbgica de las actividades que se realizan en el -
lugar .. 
3). Et grado en el que Ja relaci6n con los dQmas que ocupan el ambiente -
es pQrsona1 o anónima. 

Los ambientes pri~artos se definen como aquellos en Jos que una perS,!?. 
na pasa gran cantidad de tiempo, se relaclon~ con otros sobre una base 
personal y lo ccmpromete en un amplio rango de actividades personalmente 
Importantes, por ejemplo: los ambientes residQncla1es, escolares o de 
trabajo. 

En los ambientes secundarios los encuentros son transitorios, anónimos 
y sin trascendencia, por ejemplo: las .\reas de comercio, transporte y re-· 
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creativas. 

Se ha hlpotetizado que las condiciones de alta densidad en los amble~ 
tes primarios están asociadas con un rango mayor de amenazas potenciales 
al bienestar f1stco y emocional,en comparación con las experimentadas en 
tos ambientes secundarios; por lo tanto, la experiencia de hacinamiento -
tendera a ser mas intensa y persistente en tos ambientes primarios. Esta 
predtcctOn se basa en la suposición de que las expectativas del Individuo 
de ejercer control sobre el ambiente estan asociadas con un rango más 
amplio de necesidades y metas personales en los lugares primarios que en 
los secundarios. De aqut que las Interferencias que surgen en los amble~ 
tes primarios debido a la alta densidad, sean mas desorganizantes y frus
trantes (Stokols, 1976). 

Los ambientes primarios se asocian con expectativas mas altas de sa-
tlsfacción personal y la inteferencia resultante de la proximidad de 
otros serA mas probable que frustre metas psicológicamente Importantes y 
por lo tanto amenacen la seguridad emocional. También en estos ambientes 
hay mayores probabilidades de enfrentarse a frustraciones personales como 
consecuencia de un inadecuado control sobre la regulación del espacio y, 
por lo tanto, las experiencias de haclnilmlento serAn ele mayor magnitud y 
duración en estos lugares. Sin embargo, los arquitectos y constructores 
mexicanos se encuentran ante un 9ran problema, por un lado, deben cons -
trutr espacios que toleren cada vez mayores densidades para satisfacer 
las necesidades de vivienda de ta población, pero por otro, deben preveer 
las consecuencias negativas que podrlan causar dichas aglomeraciones si -
las viviendas, Instituciones y servicios en general no son planeados te-
nlendo en cuenta los efectos conductuales, ftslcos y psicológicos que se 
correlacionan con determinadas estructuraciones del ambiente. 

Baum y Oavts (1980) consideran que desde el punto de vista prActico, 
y sobretodo con metas de planeación, es Importante considerar la diferen
cia entre densidad de población y la sensación de hacinamiento, pues la -
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"densidad objetiva" diflcilmente dlsminuir.1, en cambio, si hay algunas -

posibilidades de manJpular la percepción de la densidad y, de una manera 
indirecta, Ja sensación de hacJnamiento. Prueba de ello son algunos pr~ 
yectos habltacJonales franceses y japoneses que han logrado que a pesar 
de que haya un gran número de pesonas por :;rea, la densidad perclbida 
sea baja (Rapoport, 1975). 

Se /la observado que la naturaleza de las actividades, las restric -
clones del lugar y su simbolismo, al igual que las posibilidades de ele.f. 

clón y la presencia de lfmites adecuados al contexto influirán en la pe! 
cepc!On de la densidad {Proriansky, 1970). Tanto la densidad percibida -
como la real pueden variar en función de donde y cuando se realizan va-

rlas actividades, el número de lu9ares, su distribución, sus relaciones 

espaciales y las reglas que se~alan como deber~n ser usadas y por qutén. 
Rapoport ( 1975) propone a 1 gunos recursos para di smi nul r Ja percepc J ón de 

densldad, por ejemplo: aumentar la distancia ffslca entre los ocupantes, 

usar defensas ffslcas como cerraduras, cortinas o paredes gruesas; crear 
reglas sociales, jerarqufas y horarios para que os( pued,1n evltarse los 

contactos Indeseados y p1wda predecirse qulen interactúa con qulen y en 

que momento. Tamhfén hay autores que han seílalado métodos cognitivos y 

psicológicos, por ejemplo el afslamJento Jnterno o el cambio de connota

ción de la situación, par<1 dlsminuir la percepción de Id densiddd. 

En este capftulo hemos podido observar la importancia que tiene la 

deflnlcJón operacional de l<1s variables en la investigación, ya que en Ja 

medida en que estas sean consistentes, ser~ posible continuJr lineas de -

Investigación que nos conduzcan a conclusiones mas confiables. 

En esta lnvestlgacJón el hacinamiento se definir~ como la densidad de 

pobl.icfón dentro de la vl v1enda (número de personas que ocupan Id vivien

da) y la densJddd de población se consJderara en función del número de 

vJvJendas (multifamiliares vs casas unJfamiliares). En relación a la se!! 
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saetón de hacinamiento. como variable dependiente, se aplicara un cues -
ttonarto que se refiere a tas molestias debidas a la llmltaciOn de espa-
cto dentro y fuera de la vivienda. 
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1.2 EL AMBlEtHE URBANO Y El ESPACIO PERSOtU1l 

A pesar de Que ta población mundial excede 1os cinco mil millones de 
hab\tantes, la densidad de población promedto en la Tierra es sorprestva· 
mente baja. Si todos los humanos vivos fueran distrlbuidos en su superfJ. 
cie, habrían aproximadamente 32 personas por kilómetro cuaórado. Oe lo -
anterior se desprende que et hacinamiento no es un problema de número, 
sino de dlstrlbuciOn {Freedrnan, 1975). La gente tiende a conc:entrarse en 
las areas mas deseables y ast se crean los centros urbanos. Hay regiones 
casi despobladas, por ejemplo, Alaska y, otras, que estAn densamente po~w 
bladas, como Japón. A ntvel mundial, se distinguen cuatro zonas de elevE_ 
da coneentracíOn de poblactOn: 

1. Asia Meridional (India. Pakist!n y Bangladesh). 
2. Asta Oriental (Cntna, Japón y Sureste Asiatleo). 
3. Europa. 
4. Costa Este de Nnértca del Norte (vinculada con la expansiOn europea -
del otro lado del Atl!ntlco. 

En conjunto, estas cuatro 2onas agrupan a las tres quintas partes de 
los habitantes de la Tierra. mientras que su superficie es apenas la dé
cima parte de 1a superficie emergida {Ballesteros. l9B2}. Estas diferen
cias de d1strlbuc10n se encuentran tncluso dentro de un mismo pats o es
tado, pues la mayorla de la poblacíOn se concentr~ alrededor de las gran
des ctudades. 

La existencia de altas concentraciones humanas no es un fenOmeno nue

vo, los patrones de la actual distribución de la población mundial ya es
taban determinados 1 500 anos A.C. 

Desde el prlncipto, las condiciones ffslcas han sido un factor muy 
Importante para 1a dtstr!buct6n poblaclonal y, a pesar de Jos adelantos -
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técnicos y cientfflcos, el el tma, la naturaleza del suelo, la altitud, la 
extremada aridez, la topograf(a, etc., son factores que limitan la aflue~ 
cia de personas a determinadas zonas. r¡o obstdnte, no debemos considerar 
a los factores flslcos como Jos únicos causantes de la Irregular dlstrlb~ 
c!On de la poblacten, pues también hay factores humanos que juegan un pa
pel muy importante. 

El hombre primitivo se v!O en la necesidad de formar grupos para pr_Q_ 
tegerse, obtener alimento n1ediante la cacerfa, dividirse Jils funciones e 

Iniciar lo que ahora denominamos socialización, Al andar en grupos podla 
protegerse de los predadores y permanecer más seguro, cazar anirnales mds 
grandes, diversificar sus labores y repartirlas. Probablemente aquellos 
hombres que gustaban de estar en las pequeñas sociedades existentes empe
zaron a funcionar mejor y tuvieron mayores probabilidades de subsistir. 
Estas son las ralees de los primeros grupos humanos, que posterionnente -
construyeron las antiguas culturas. con sus respectivas metrópolis, en 
las que se centraban los aspectos más importantes del comercio, la polft! 
ca, la religión y la millcla. Posterlonnente, la revolución industrial -
se convirtió en un aspecto crucial para el cambio del comportamiento de-
mografico de la población, pues a partir de esta etapa, las tasas de mor
talidad disminuyeron considerablemente y se Iniciaron fuertes movimientos 
migratorios del campo a la ciudad (Oal !esteros, 1ga2). 

Pese a que la ciudad es un fenómeno con una tradición de ma's de cinco 
mil ai'\os, la metrópoli moderma data solo de 120 afias atrás. tlo obstante, 
las tendencias a la concentración urbana, tanto en Jos paises desarrolla
dos, como en aquellos en vtas de expansión económica, indican que el 
complejo metropolitano llegara, tarde o temprano, a representar el amble!! 
te dominante. El advenimiento de la metrópoli es inevitable y es de es-
perarse que, dentro de poco tiempo, predcmlne una conflguractOn en la que 
haya grandes ciudades separadas por zonas de baja densidad demogr~flca. -
dedicadas ~ proveer a las ciudades de las materias primas necüsarlas para 
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su funcionamiento (Freedman, 1975). Mientras tanto, ya tenemos bases para 
constatar que uno de los factores que mas ha contribufdo a la distorsión_ 
del reparto de la poblaci6n dentro de un pafs, que ha transfonnado el me
dio ftstco y deteriorado las condiciones ambientales, ha sido el crecien
te proceso de urbanización y podremos empezar a entender los motivos si 

consideramos que el 39% de la población mundial se concentraba en las ciu
dades en el ano de 1980 (Ballesteros, 1982). 

La densidad de pobldc!On se ha asociado con el urbanismo, puesto que -
uno de los criterios p.Jra hacer la diferencia entre población urbana y ru
ral es el número de personas que ocupan el lugar. El urbanismo Implica, 
entre otras cosas, una población grande y hetereogénea (Milgram, 1970). 
En el presente siglo, la población urbana de la Repúbl lea Mexicdna que 
vive en localidades de quince mil o m~s habitantes, ha crecido con mayor 
rapidez que la población total del pafs. El proceso de urbanización que 
tal fenómeno Implica, se concentra sobretodo en tres ciudades: México, Gu! 
~atajara y Monterrey, aunque también ha sido notorio el desarrollo de 
otros centros urbanos como Ciudad Juarez, Puebla, León, Mexicall y Chihua
hua (~ledio ambiente humano. Secretaria de la Presidencia, 1972). 

Aunque al hablar de las ciudades viene a la mente el hacinamiento, 
carencia de agua, problemas de transporte, escasez de empleo, problemas 
de tr.1ns 1 to, contaminac Ión, ruido, etc., 1 as e tudades ejercen un cierto 
atractivo por su variedad, multitud de acontecimientos y posibilidades de 
elección, lo que la hace muy atractiva para algunos, En las localidades 
pequeñas el nivel de vida es muy bajo, los servicios públicos escasean o 
no existen; las comunidades se encuentran aisladas tanto cultural como 
geogr.\flcamente y el trabajo es mal remunerado. Esto propicia que Jos 
habitantes de las reglones rurales se desplacen a las zonas urbanas con 
la esperanza de lograr mejores condiciones de vida. Las migraciones ln-
teriores afectan principalmente a lds personas jóvenes o con bajos nlve--
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les de educactOn: por lo que, al llegar a las ciudades, se ven obligados a 
ocuparse en actividades de escasa remuneractOn o a permanecer desempleados 
y a vivir, en ta mayoria de los casos, en condiciones infrahumanas. 

La movilización rural urbana tiene efectos desastrosos sobre la clu-
dad de México. El resultado mas evidente de ta emtgractOn del campo a la
cludad son los cinturones de miseria que se encuentran en las margenes. 

Los grupos de escasos recursos, junto con los emigrantes del campo, 
sen los que padecen los problemas de vivienda mas graves. En el afta de --
1970, exlstlan en el Distrito Federal 750 000 familias de 2 a 9 mlemb,ros -
durmiendo en una sola habttac!On, y 190 000 de 5 a 9 miembros en viviendas 
de dos cuartos (Medio ambiente humano, 1972). 

El problema de vivienda es dificil de resolver, pues requiere de Ja -
consideración de aspectos muy variados; por ejemplo, las poblaciones urba
nas del pals manifiestan una amplia diversidad en cuanto al Jugar de ort-
gen, el tiempo que han permanecido en el contexto urbano, su educación y -
estrato socio-económico. En los paises en vlas de desarrollo nos enconlr~ 
mos con un problema adicional, pues mientras en Jos paises desarrollados -
la Industrialización y la urbanlzaclOn representan un proceso evolutivo -
que aumenta gradualmente en intensidad y con sus ralees en la sociedad n.1-
cional, en los paises en vtas de des.irrollo la lndustrtalizac!On ha sido -
un proceso Impuesto o Importado desde el exterior y, muchas veces, a un P.! 
so muy acelerado, de m.inera que ta rapida transformación tiene consecuen-
clas en el desarrollo social del individuo, la familia y la comunidad. 

En un Intento por resolver los problemas de vivienda, ha habido la 
tendencia de apoyar un estereotipo de la llamada "vivienda urbana", que 
comprende principalmente grandes conjuntos de viviendas multifamiliares I
dénticas, ~omblnaclones de edificios muttlfamtllares con viviendas untfaml 
llares de diversos estilos en el mismo conjunto residencial y co~ 
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dominios horizontales, entre otros. En vista de la obvia necesidad de ma
yor número de viviendas en las zonas urbanas y en función de la ltmttac!On 
de superficie, la primera opción ha sido la m.'is favorecida, por partcer -
la m.'is lógica y pr.'ictlca. Sin embargo, estos tipos de vivienda popular 
urbana propician ciertos problemas, pues el tamaño es mtnlmo y no contempla 
las necesidades de familias con un número mayor de miembros. Tampoco con
templa las dificultades de sostener familiares ancianos, especialmente 
cuando estos tiene problemas de salud (por ejemplo incomodidades causadas 
por factores como falta de elevadores, ruido de los vecinos, etc.,). Por 
otra parte, en las familias donde surgen diferencias en los valores y con
ceptos de bienestar, la falta de espacio y privacta en una vivienda peque
na (aún con divisiones o cuartos) suele aumentar tensiones y posibles con
fl lctos (Tapia y McClung, 1984). Por otro lado, la ubicación de vivienda 
en los mArgenes de las zonas urbanas tiene el defecto de aumentar la dis
tancia entre la vivienda y la fuente de trabajo. Por lo tanto. se cae en 
un ciclo de pérdida de tiempo y energia ftsica y mental y, consecuentemen
te en una pérdida del rendimiento productivo, ademAs de todos los proble
mas asociados al transporte. Este factor, junto con los anteriores, aume!! 
ta considerablemente el nivel de tensión del Individuo, de su familia y -
de la comunidad con quien vive. 

Otro factor de relevancia para la cuestión de los valores culturales 
es el Impacto psicológico que provoca poseer un "pedazo de aire", en lu
gar de un "pedazo de tierra" (condominios en torre), sobre todo en los 
sectores de la población rect~n ingresados a la vida urbana. "Una vivle!! 
da urbana, en los términos aceptados por las instituciones del sector pú
blico y privado, puede proveer de albergue, mayor comodidad y mejores 
condiciones sanitarias, pero literalmente encierra al Individuo, quien 
inconctentemente estA adaptado al espacio abierto y a una maS compleja 
tnteracclOn con el medio ambiente natural" (Tapia y McClung, 1904, pp 
363). Este aspecto nos conduce a considerar que en la ciudad, cada vez es 
mas escaso el espacio disponible por persona. En los salones se agrupan 



31. 

a 55 nlnos que estan ,literalmente. sentados "codo con codo", en el metro 
y los autobuses, en el cine, en tos mercados, en tas viviendas y casl en
cuatquler lugar, nos encontramos con que tenemos que tolerar la presencia 
muy cercana de personas que, generalmente, ni siquiera conocemos. Esto se 
puede considerar una amenaza a lo que los cient1flcos han denominado te-
rrttorlal tdad y, mas espec1ftcamente, espacio personal. 

Un arca de tnvestlgacton que es relevante al hactnamtento es ta pro~! 
mica, la cual se refiere al estudio del espacio personal. El término fue 
acunado por el antropOlogo Edward Hall para referirse al estudio de la fo!. 
ma en que la gente responde y usa ta distancia entre st misma y tos demas. 
No hay duda acerca de la importancla que tlene el espacio dlsponible como 
un elemento en el ambiente, pues sus efectos son substanciales en et com
portamiento de las personas e indica, en cierto modo, como se sienten con 
respecto a determinadas personas, en situaciones especfflcas (Freedman , 
1978). 

Little ha sido un pionero en tos trabajos sobre espacio personal.que 
podrla relacionarse con los conceptos que Lorenz en 1966 y Andrey en 1961 
definieron como territorialidad: la defensa de un área de espaclo·a~ua, -
tierra o aire - que un animal o grupo de animales defienden contra tos 
miembros de ta misma u otra especie. Las definiciones de territorialidad 
incluyen r.onceptos de espacio (fljo o m6vtl), defensa. posesión, ldentt-
dad. limites, personalización, control y uso exclusivo (Proshansk.y,1970). 

El espacio personal puede definirse como el área inmediata que ro-
dea al Individuo y dentro de la cual ocurren la mayorta de sus lnteraccl~ 
nes con otros (Little,1965). Por su parte, Hayduck en 1978 lo define co
mo el área que los humanos mantienen activamente alrededor de st mismos 
y en la que los demás no pueden introducirse sin provocar Incomodidad. 

El espacio personal es claramente una forma de territorialidad, pero 
se distingue de ésta porque no tiene un punto geográfico de referencia fl 
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jo, sino que se mueve con el individuo, se expande y se contrae bajo las

diferentes circunstancias. 

Llttle (1965) propuso y demostró que tanto la naturaleza de la rela
ciOn entre las personas, como el lugar en que se encuentran son variables 
que afectan la deflnlciOn del espacio personal Optimo y los efectos de su 
violación, 

Los estudios m~s extensos sobre espacio personal se han realizado a 
partir de la década pasada y se han centrado en los efectos del haclna--
miento, definiéndolo como una situación en la que la densidad de pobla--
clOn alcanza un punto en el que las distancias individuales son violadas. 
Al parecer, el ser humano no esta muy consciente de Ja existencia de su 
espacio personal, aunque hay evidencias anecdóticas y experimentales de -
que Influye notablemente en su conducta. 

Hal 1 en una serle de estudios sobre el espacio personal, ha encontr! 
do que existen grandes diferencias culturales en la determinación del es
pacio necesario para Interactuar cómodamente, que la manlpulaciOn del es
pacio es una forma de lenguaje no verbal y que poseemos algunas claves -
sensoriales para juzgar e Indicarles a los demas que se estan acercando -
demasiado. Asimismo, se ha observado que cuando se somete a los sujetos
ª violaciones de su espacio personal, hay reacciones de stress y alerta-
miento (Baxter y Oeanovlch, 1970; Evans y Howard, 1973). 

Baxter y Deanovlch (1970), Evans y l/oward (1973) y Llttle (1965} --
coinciden en los siguientes aspectos: 

1. Las mujeres tienen un espacio personal mas reducido. 
2. En general, las parejas heterosexuales mantienen distancias de Inter

acción mas pequeñas que las que tienen con compañeros del mismo sexo. 
3. El grado de familiaridad con las personas o las actitudes que tienen

hacia los demas, también pueden afectar la forma en que se relacionan 
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unos con otros. 

De lo anterior se desprende Que ta investigación acerca del espacio -
personal es importante desde dos puntos de vista: 

1, Demuestra que la gente responde a las variaciones del espacio que le -
rodea y tiene reglas acerca de las distancias apropiadas. Esto provoca 
que la densidad de población afecte la conducta. 

2. tic hay absolutos respecto a esta distancia. puesto que ésta depcmde de 
varios factores como la sltuac!On, la relación entre las personas. el
lugar y las caracterlstlcas personales. Por lo tanto, es de esperarse 
que los efectos del hacinamiento sean m~s complejos y no solo dependan 
de la densidad de población. 

El espacio personal tambi~n se ha considerado paralelamente con las -
teorf as de sobre estimulaclOn. Según esta orientación, los humanos trata
mos de muntener una distnncla mlnima entre nosostros y los dem.1s como una
respuesta adaptativa pura disminuir el stress, pero cuando esto no es posl 
ble, como en las s1tuac1ones de hacinamiento. las personils controlan su i_!! 
comodidad potencial relaclon.1ndose con los demas como si no fueran personas, 
por ejemplo. lgnor.1ndolos, fijando la vista en el suelo, etc. Lo anterior 
es un hecho cotidiano de la vida en la ciudad, pues llega un momento en -
que sor.ios incapaces de procesar toda ta estimulactón que el ambiente nos -
proporciona, ya sea por Ja cantld,1d o por que la sucesión de estlmulos es
muy r.1pida; estos factores, a su vez, nos presionan a mostrar una conducta 
adaptativa en Ja que dedicamos ~enes tit'ltlpo a cada estimulo, establecemos
prioridades e Ignoramos algunos, o respondemos de maner,1 ,1Jterada o.poco -
satisfactoria (Mllgram, 1970). Como resultado de estas acciones podemos -
considerar algunas de las actitudes tfpicas de las personas que vivimos en 
las ciudades. Uno de Jos puntos principales es que el involucramiento so
cial y moral entre los Individuos necesariamente se reo:;tringe, lo cual se
mantfiesta a través de un rechazo a involucrarse en las necesidades de --
otras personas, a hacer favores, tener cierta cortesta o Ignorar totalmen-
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te los intereses y demandas de otras personas que se definen como lrrele-
vantes para la sattsfacct6n de las necesidades propias. Esto no quiere d! 
clr que los habitantes urbanos nos hallarnos vuelto Insensibles, se trata· 
mas bien de una regla de la vida urbana: respetar la prtvac1a emocional y
soctal de las otras personas, probablemente porque estamos conscientes de 
que la privacta ftsica es muy diflci l de lograr y nos sentimos vulnerables 
ante el ambiente cltadino, en el que muchas veces mantenemos un anonimato 
aCin cuando vivimos y caminamos entre miles de personas. 

Hablanclo m~s particularmente de la situación en tas viviendas, podrt~ 

mas· considerar que confonne aum<:nta et número de personas en et la, también 

aumenta el número de obligaciones sociales, ast como la necesidad de Inhi

bir los deseos Individuales: esto se vuelve particularmente problem~tlco -
cuando la gente est~ hacinada en viviendas con un alto tnd1ce de personas

por habitación. Por otro lado, el hacinamiento trae consigo un marcado i.!!. 
cremento en \os esttmulos y, por último, si los seres humanos, como los a
nima les, tenemos una n..::ces 1 dt1l1 de pri vac 1 a terrl torl a 1 , entonces podrl amos 

suponer que el hacinamiento est~ en conflicto con las caractertstlcas b~sJ. 

cas del hombre, 

En estudios de laboratorio ya se han observado reacciones de stress y 

atertamlento ante situaciones de hacinamiento (Ba~ter y Oeanovlch, 1970 ; 

Evans y Howar, 1973). Parecerla r-azonable esperar que ta gente que vivl! -

en condiciones de alta densidad y hacinamiento reaccione a tas demandas l~ 

cesantes, la sobre-esthnutac\6n y la pérdida de prlvacta resultantes , con 

ansiedad, Irritabilidad y quejas referentes a la sltuactOn. 
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1.3 EFECTOS GENERALES DE LA ALTA DENSIDAD DE POílLACION. 

En los últimos años el tnter6s general del hombre por su medio ambie!!_ 
te se ha incrementado~ Uno ae los aspectos que ha cobrado mayor tmportanw 
cla e~ el efecto que tiene l~ densidad de poblaciOn sobre la conducta hum! 
na. 

Algunas de las causas que han motivado el lncr~mento de la tnvestlga~ 
cl6n en esta area son: la inQutetud que ha provocado la e~ploct6n demogra~ 
fica, el incremento de los problemas sociales y de abastecimiento en las 
zonas urbanas y las actitudes, conductas y trastornos ftsicos y socJales ~ 

de las personas que vtven en ellas. 

las investigaciones acerca del hacinamiento se Iniciaron con pobla ~

cienes animales. Durante algún tiempo la tendencta ha sido eKtrapoJar 
los resultados en esas poblaciones a los seres humanos, ~in embargo, algu~ 

nos 11utores, como freedman, lo objetan argumentand() que los procesos medi! 
dores son diferentes en los humanos, ya que poseemos habilidades cognosct .. 
ttvas y estructuras sociales espectficas que seguramente influyen en la 
respuesta a la densidad y que son diferentes en los animales (Freedman. 
1979). 

Los estudtos mas conocidos son aquellos en tos que un grupo de anima-· 
les peque~os, generalmente ratones o hamsters, son colocados en un cspaclo 
cerrado y de un area cspecfflca (controlando de esta manera la denstdad de 
población) ah! se les prov~e de comida. agua y lo necesario para sobrevi-· 
vir. Oajo estas circunstancias, que pareccrtan las id~ales, ocurren con
ductas anormales y dramati~as. Se observó Que por un tiempo el grupo se -
comportaba normalmente. pero conforme aumentaba el número de lndivtduos Qn 
la sltuaciOn, esta se ib<1 haciendo caOtica. hilsta llegar un punto crlttc<> 
en el cual la poblaclOn aleanzaba eJ m~~imo de caoacldad y ~ntonces empe~! 

ba a decrecer~ En algunos casos ta pablaciOn se estabtlizó en un número -
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lnfertor al maxtmo que el lugar podta soportar. pero en ta mayorta de los 
casos seguta disminuyendo, a tal grado que podta extinguirse la colonia. -
Las causas de estos hechos fueron los elevados indices de mortalidad lnfa~ 
ttl, la dificultad para llevar a término la prei'lez y la ineptitud de las -
madres para cuidar a sus crtas. 

En un estudio ctastco de sobrepoblaclOn, Calhoum (1962) encentro que -
en una colonia de ratas noruegas al Incrementarse la densidad de poblactOn 
se alteraba el comportñrnlento social. La tensión producida por ta lnteraf 
clOn social desorganizaba de tal manera el comportamiento materno que muy 
pocas crtas sobrevlvtan. Observo que los efectos del hacinamiento eran 
mucha mas evidentes en las hembras que en los machos. Las hembras eran i_!l 

capaces de sobrellevar la preñez y, si lo hactan, diftctlmente sobrevivtan 
el alumbramiento y,en la mayorta de los casos, las que lo lograban no 
cumpltan con sus funciones maternas: eran incapaces de transportar sus ca
madas, dejaban de construir sus nidos y, cor.-.o dejaban sus crtos regados r2 
ra vez recibian al tmento, mor tan donde los dejaban y luego eran comidos por 
los adultos. Entre tas hembras la tasa de mortalidad era alta debido, en -
parte, a que cuando una hembra estaba en celo era implacablemente perseguJ. 
da por los machos, lo cual causaba tra~tornos en la preñez y en el parto; 
despu~s de t6 meses la mitad de las hembras habtan muerto por estas causas. 
En los machos las desviaciones eran menores, sin embargo, se observaron 
conductw patológicas como el avance sexual Indiferenciado a machos adultos 
y jovenes y a hembras, sin Importar que estuvieran o no receptivas: se per
dlO el forcejeo por el estatus y algunos machos se volvieron lncontrolabl! 
mente agresivos! aunque otros se volvieron tan pasivos que apenas se mo -
vtan. Estos efectos tan severos no se observaron en toda la colonia. Alg~ 
nos machos ocuparon y defendieron sus propias areas y ast evitaron la ele
vada densidad. Dentro de estas Areas, la conducta fue mas o menos normal, 
pero para la mayorta de los animales, la elevada densidad tuvo efectos ex
tremadamente negativos que amenazaban su supervivencia y la de la totall·
dad de la colonia. 



37. 

Suslyama en 1967 encontró que la elevada densidad de poblaciOn causa
ba en los monos alteraciones en su orden social, conductas extremadamente 
agresivas, htpersexualldad y asesinato de los miembros mas jóvenes, entre 
otras cosas (Galle, 1972). 

Christian, G;yger y Davts en 1960, encontraron resultados similares, -
pero menos dram~ttcos. En una Isla en la Bahta de Chesapeake soltaron y -
dejaron libres para reproducirse Ininterrumpidamente y con adecuados recu.! 
sos a un grupo de venados. La manada creció hasta que la densidad alcanzo 
un tndice de aproximadamente un venado por acre. En este punto la mortal t
dad se incrementó inexpllc,1blementc. La comida y el agua eran abundantes 
y no habta evidencia de algún daiio exógeno. El e)(.amen de los cadaveres 
reveló una vartedad de desordenes endocrinos, aparentemente resultado del 
extremo stress surgido como una reacción a la sobrepoblaclón. Los stnto-
mas tnclutan un crecimiento de las g\andulas adrenates en casi un 50'.I. y 
disfunciones reproductivas. (Lawrence, 1974). 

"En una teorta más comprensible basada en la concepción de Selye acer
ca del Stndrome General de Adaptación (GAS) Christian relaciono al sistema 
endocrino con la densidad de población, Él observaba que el ciclo trtfa-
stco de la poblactOn, conslstente en una fase inicial de crecimiento, se-
guida por un periodo de estabilización y posterionnentc por un perlado de 
decline podrta estar relacionado con el sistema endocrino y particularmen
te can el eje pltultarla-adrenal-gonadal. Según Seyle ciertos efectos en 
este eje son productdos por los stressores generales y cst~n en proporción 
con la severidad del stress. Estos efectos conststen, en parte, en la 
hiperactividad de la pituitaria y adrenales y en la hlpoactivtdad de tas -
gónadas" (Thiessen, 1961. pp 441). Christian pC!nsó que si la densidad -
de poblacón era un stressor, estarla Inversamente rel.1cionacta con ta 
actividad gonadal y, por lo tanto, con ta conducta reproductiva, ast como 
con otros factores que afectan la sobrevlvencta, lo cual podr1a C)(.pllcar -

la aparente naturaleza auto-ltmltante de la población. 
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En un estudio de Slegel (1959) indica que la dlsmlnuctOn de la densi-
dad de poblaclOn es equivalente a la dJsmlnuciOn del stress, este efecto -
se manifiesta a través de la dlsminuc!On en el peso de las gl~ndulas adren_! 
les. En un experimento uso dos grupos de pollos, uno de 50 y otro de 150, -
de Jos cuales se sacrificaron 25 de cada grupo a lo largo de un periodo de 
15 dlas. Se observo que la hipertrofia adrenal fue mayor en los pollos del 
grupo mayor. En ambos grupos los pesos adrenales estuvieron stgniftcattva
mente relacionados con el dia de sacrificio. Las gl~ndulas adrenales pesa
ban progresivamente menos, confonne las autopsias continuaban sobre el pe -
rlodo de 15 dfas y la densidad de poblac!On d!smlnula (Thiessen 1961). 

A pesar de que estos resultados son muy impresionantes y convincentes, 
y que Ja tendencia en pslcologla es hacer extrapolaciones de los animales -
a los humanos, la opinión al respecto se ha dividido. Aquellos que apoyan 
la generalización a Jas poblaciones humanas argumentan la similitud del 
funclonamJento endocrino en la respuesta al stress (Oeevey, 1972), los que 
estan en contra o recomiendan que las generalizaciones se hagan con extre -
mada cautela argumentan que el hombre, tiene capacidad para adaptarse a st
tuaclones potencialmente dan1nas y que es un ser mas complejo, que ademas -
est~ fnfluencJado por el aprendizaje social, posee mayores capacidades cog
noscitivas, procesamiento simbólico y estructuras sociales mas sofistica -
das, por lo que es de esperarse que Jos mecanismos mediadores y los efec -
tos de la densidad de población sean diferentes en los humanos (Baron, 
1980; Freedman, 1979). No obstante, el valor de las Investigaciones con -
animales es innegable pues han constituido el punto de partida y la fuente 
de algunas hipótesis. 

En cuanto a los humanos, se han hecho estudios sobre los efectos de Ja 
densidad de poblac!On en laboratorios y sitios naturales como carceles, 
unidades habttactonales, salones de clases, tiendas y otros Jugares pGbli-
cos. El propOsJto de estas Investigaciones ha sido el estudiar como la 
densidad de población puede influir en diferentes aspectos fislolOgicos, 
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pslcolOgtcos y conductuales tanto individuales como sociales. Sin preten
der que esto sea una revisión exhaustiva sobre el tema mencionaré algunos 
de estos estudios: 

Schmltt (1975) computó 5 medidas diferentes de densidad de poblaclOn 
en HonolulQ y las correlaciono con los Indices de delincuencia juvenil y -
criminalidad adulta. Las cinco medidas de densidad eran: 1) población/ 
acre 2} unidades habitaclonales con mils de dos personas/hab\taclOn 3) t~ 
mano de familia promedio 4} parejas casadas, sin habttaclOn propia que -
vivtan como huéspedes con otra familia 5) unidades habltactonales dentro 
de edtflctos con mas de cinco pisos. A pesar de que las medidas eran muy 
diversas, todas mostraron una alta correlaclOn con la delincuencia juvenil 
y la criminalidad adulta. 

Schmitt (1976) hizo un segundo estudio más extenso. Uso las mismas -
medidas de densidad de población y las correlacionó con lo que considero -
nueve indicadores de patologta: Indices de mortalidad adulta e infantll,n,! 
cimientos tlegltlmos,sutcidio, delincuencia juvenil, criminalidad adulta, 
tuberculosis, enfermedades venéreas y admisiones a hospitales psiqulatrl-
cos. Cuatro de las cinco medidas de densidad se correlacionaron positiva
mente con tos trastornos sociales, ftsicos y mentales. Se encontró también 
que la población/acre se correlacionaba mSs con los nueve trastornos que -
las otras medidas de densidad. Se observó que estos efectos podtan ser -
debidos a otros factores distintos a la densidad de poblactOn. por ejemplo, 
los niveles de Ingreso y educacionales. Se controlaron estos factores y -
se hicieron correlaciones parciales, se encontró que la correlación entre 
población/acre y los nueve trastornos se mantuvo alta, excepto con el in
dice de suicidio y mortalidad infantil (Hamsher y Stgall, 1973). 

Siguiendo con esta linea Galle et al (1972) realizaron un estudio en -
75 comunidades de Chlcago. La variable Independiente fue el número de 
personas/acre y Ja variable dependiente cinco tndlces·de patologta que CO.!!. 
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sideró anatogos a Jos encontrados por Calhoum en 1962: a) fertilidad 2) -
mortalidad 3) ineficiencia en el cuidado de tos hijos {número de nlílos r!. 
clbldos en casas de asistencia pública) 4) conducta anti-social y agresi
va (Indices de delincuencia juvenil) y 5) desórdenes mentales (admisiones 
en hospitales mentales). Considerando que estos cinco indices de patolo-
gfa generalmente se correlacionan con factores de estructura social, tales 
como Ja clase social y la etnlcidad, pues por ejemplo, la mortalidad de-
pende, en parte, de la exposic!On a la enfermedad, el acceso a la asisten
cia médica y el conocimiento de medidas preventivas, Galle considero que 
si podfa demostrar que incluso controlando estos factores la densidad de • 
población juega un papel Jmportante en la determinación de la varianza, 
estarfa apoyando fuertemente el argumento de la Influencia de Ja densidad 
de población en estas patologfds. 

Los primeros resultados mostruron que Id relaclOn de Ja densidad de 
población con Ja patologfa era espúrea. Posterlonnente Gal le considero 
la posibilidad de que esto se debleru a que su definición de densidad fu_! 
ra Inadecuada, pues consideraba que el efecto principal de la densidad en 
la patologfa era principalmente consecuencia de Iu presión Interpersonal. 
Por esta razón consideró cuatro componentes de la densidad: 1) personas· 
por cuarto 2) cuartos por unidad habltacional 3} unidades hdbitaclona •• 
les por edificio y 4) edificios por acre. Los resultddos mostraron que, 
aOn cuando se controlaron los factores de etnlcldi!d y clase social, la den 
sldad de población se correlacionaba con Jos Indices de patologfa. 
También se encontró que el nOmero de personas por habitación era el deter 
minante mas importante de los efectos ele la densidad sobre ta patologfa, 
a excepcJOn de la admisión a Jos hospitales pslqut~tricos. 

lttelson et al (1970) observaron los patrones conductuales de los pa
cientes en Jos pabellones psiqu!Atrlcos y encontraron que el tamano del • 
cuarto lnflufa en la conducta de los pacientes: los que se encontraban en 
cuartos mas pequeflos mostraban porcentajes mayores de conducta asocial y 
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pasiva, en comparaclOn con los de los cuartos grandes. Esta mlsma relaclOn 
se encontró al comparar salas populosas con salas de baja densldad. Esto 
corrobora la hlpOtests de que el hacinamiento influencia de manera negati
va las actitudes y evaluaciones hacia las personas que comparten la sttua
clOn. Otros estudios que han mostrado resultados consistentes con esta h! 
pótesls son el de Grlffltt y Veltch (1971) cuyos resultados mostraron que 
las personas en grupos mas numerosos senttan menor slmpatta por un extrano 
anOnlmo, en comparación con los miembros de grupos menos numerosos. tlutt 

y Vatzey en 1966 reportaron que los nt~os mostraban conductas más agre-
slvas y asociales, mientras estaban jugando, cuando los grupos eran gran

•des (Ross, 1973). Por su parte, Ross et al (1973) realizaron un estudio -
en el Que grupos de ocho sujetos fueron colocados en cuartos pequeños (al
ta densidad) o grandes (baja densidad) durante 5 O 20 minutos. Durante -
ese tiempo discuttan sobre la solución de algunos problemas. Se tomaron -
en cuenta tres variables dependientes: contacto visual, evaluaciones acer
ca de st mismos y de los dernas en el grupo y las reacciones de los sujetos 
hacia la sesión experimental. Los resultados mostraron Que los hombres se 
consideraban mas atractivos y mejores en las situaciones no-hacinadas y las 
mujeres se sentlan ast en las hacinadas. Lo mismo sucedió con la evalua -
ción de los demas. Asimismo, las mujeres tendieron a mantener el contacto 
visual por más tiempo en las habitaciones pequeñas y tos hombres en las 
grandes. Con respecto al tiempo, los sujetos reportaron sentirse más 
trastornados en tas habitaciones pequeñas conforme pasaba el tiempo y me -
nos en las habitaciones grandes. En los cuartos pequenos tos demas fueron 
percibidos como mas alterados en los periodos de 20 minutos, mientras que 
en los cuartos grandes se asaetaron alteraciones mayores a los tiempos 
cortos. Los Investigadores explican sus resultados por tas diferencias s~ 
xuales con respecto .1 la preferencld del espacio personal, y a que, a pe 
sar de que los seres humanos pueden prcsent.:ir com.tuctils adaptativas, con -
slderan que es necesaria una cantidad de tiempo mayor. 

Alello, Baum y Gormley (1901) encontraron que los estudiantes de la -
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resldencla unJversJtarla que ocupaban dormttortos triples (que hab(an sido 
dfseftados para dos personas) se sentJan mas lncOmodos e Jnsatisfechos con 
sus habitaciones.en comparaciOn con los que estaban en habitaciones dobles. 
Tambt~n e~perimentaban menor control sobre las situaciones, mayor tensión 
social y afectos negativos. 

Saegert et al (1975) realizaron un estudio en una estaclOn de tren pa
ra observar las respuestas afectivas y evaJuatfvas que surglan entre tos -
sujetas hacinados y no hacinados al pedirles que completaran una serle de 
actividades ~ue comunmente se realizan en una estación, en un lapso de 30 
minutos. Los resultados mostraron que los sujetos expuestos a una sttua-
cJOn hacinada se descrJbfan a sf mismos como tensos, precipitados, nervto
sos1 no muy brillantes y con sentimientos de fnadecuaclO~ y asedJo. Los 
no hacJnados se senttan slgnlffcatlvamente mejor acerca de sJ mismos y us_! 
ban adjetivos diferentes para describir su sJtuactón, por ejemplo, mfen-~ 
tras los hacinados declan que.se sentfan asediados, ellos dec1an que se 
sentfan como si estuvieran realizando algo importante que los mantenfa muy 
activos y que requer1a de su esfuerzo. Con respecto a la evaluacJOn del 
ambiente, la fintea diferencia fue que los hacinados lo consideraron como -
maS activo. 

Otro aspecto Importante son Jas consecuencias conductuales de la densJ_ 
dad de población. Oean et a) (1975) encontraron que entre el personal na
val, aquellos que ~e encontrdban en sttudctones de alta densidad tenf~n 
más accidentes. en comparación con los que vivian en sftuaclones menos de!!. 
sas. 

Con respecto al efecto que tJene el hacinamiento sobre la ejccuciOn de 
tareas tos resultados difieren de una lnvestlgacl6n a otra. pero en gene-
ral se ha aceptado que no tiene Influencia sobre las tareas sencillas o -
mecanlcas (Freedman 1975; Stokols 1973), pero st sobre las que requieren -
de creatividad, memoria. atcnc!6n diferencial o procesos mas elevados. 
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Evans ( 1979) real Izo un experimento con 100 sujetos para demostr.:ir que -
aunque el hacln.:imtento parect.:i no tener efectos sobre la ejecuclOn de ta
teas simples. si causarla un decremento en las complejas. Se formaron 
grupos de diez sujetos hombres y mujeres y se asignaron a laboratorios 
grandes o pequenos. Las tareas tnclulan: 

Clasificar nOmeros como altos o bajos con respecto al criterio arbi
trario de 32. En la situación simple se daba un número cad.:i dos segundos 
y en la compleja un número por segundo. 

Hacer dos tareas a la vez: aparear figuras por su forma al mismo 
tiempo que se les contaba una historia que servirla para medir su memoria 
de reconocimiento. En la situación sencilla las figuras estaban bien de
finidas y en la compleja estaban sombreadas y difusas. 

Una tarea que requerla la cooperación del grupo. 
Medidas de efectos posteriores. Se les dieron cuatro pilas de 50 lab~ 

rlntos cada una y se les pidió que los resolvieran, el primero y el terce
ro no se podtan resolver. Se contaron el número de Intentos. 

Los resultados mostraron decrementos en la ejecución de las tareas 
complejas en los grupos hacinados, pero no en las simples. También se 
observo un desempeño más pobre en las tareas que requertan de la coopera-
clOn del grupo y menor tolerancia a la frustración. 

Saegert (1975) realizó un estudlQ en la tienda departamental de Manha
ttan que tenta periodos regulares de alta y baja densidad y que constitu-
yeron las sttuacioues hacinadas o no hacinadas. Se les pedta a tos suje-
tos Que enfocaran su atención en la gente y los zapatos del departamento -
de zapaterla, pues después los tendrtan que describir. Este recuerdo me-
dlrla la memoria focal del sujeto, por otra parte, el recuerdo del ambien
te ftsico y los objetos en el departamento probartan la memoria Incidental, 
puesto que no se les habla pedido que centraran su atenclOn en ello. Los 
resultados mostraron que la elevada densidad causaba decrementos notorios 
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en la memoria tncldental, mientras que en la memoria focal estos eran muy 
ligeros. El hecho de que los sujetos hacinados recordaran menos tnforma
clón sobre el ambiente fue eKpltcado al considerar que aunque la tnforma
ci6n del ambiente pennanecla constante, en la sltuactOn hacinada la tofo!. 
mación acerca de las personas se elevaba y los sujetos empezaban a proce
sar lnformaclón sobre tas personas y no sobre el medio. 

Pautus et al (1976) investigaron los efectos del hactnamlento en la
ejecuclOn de un laberinto. Manipularon tres componentes de la densidad: 
tamano del grupo, dlsmtnuctón del tamaño de la habttaclOn y de la distan
cia interpersonal. Los resultados mostraron que tas tres condiciones re
percutian causando decrementos en la ejecución de la tarea. Atello et al 
(1977) también reportaron niveles mas bajos en la ejecución de una tarea
creattva como efecto de haber estado sometido a una situación de hacina-
miento. 

En general, se ha observado que cuando un sujeto se siente hacinado, 
hace Intentos por eliminar ese estado. Su atención y sus esfuerzos se dJ. 
rigen a reducir el hacinamiento y su ejecución sufre un decremento, sobr!_ 
todo si la tarea es compleja. requiere coordtnaclOn, atenctOn o parttctp_! 
c!On en grupo. 

Por su parte, Bickman, Teger y Gabrlele en 1973 observaron que era -
menos probable que los residentes de dorml torios con elevada densidad de
poblac lOn presentaran conductas altruistas (Stokols, 1976). Mtlgram pro
bablemente lo explicarla como un patrón de dlsmtnuctOn del tnvolucramlen
to con los demas, como un medio para evitar la estlmulaclOn excesiva. 

Baum (1976) considera que es probable que la elevada densidad social 
provoque una sobrecarga y ésta sea experimentada como una amenaza para el 
control de la regulactOn de tas Interacciones personales. En base a esta-
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hipótesis, realizaron un estudio sobre los efectos de la anticlpac!On del 
hacinamiento y comprobaron que las personas que tenfan la expectativa de 
que formarfan parte de un grupo grande tendtan a aislarse y a evitar el -
contacto visual, en un Intento por mantener su control sobre la situación 
social. 

Varios estudios han reportado que la elevada densidad ocasiona insa-
tlsfacc!On e incomodidad entre los ocupantes del lugar (Epsteln 1981; 
Dean 1975; Alello 1977; Baum 1976, Rohe 1982; Smlth 1972). En su estudio, 

Smlth propone que el elevado nCimero de quejas y reportes de tnsatlsfacctOn 
se deben a que, cuando las personas hacinadas no tienen alternativas para 
evitar o terminar con la sltuactOn, ventilan su frustración a través de 
las quejas hacia las personas que los rodean o a la situación ambiental en 
s!. 

La frustración como elemento importante en el surgimiento de la sensa
ción de hacinamiento ha sido enfattzada por las teorfas de la sobrecarga -
de estlmulaclón, orientación ecológica y restricción conductual (menciona
das en el capitulo 1.1). Evans (1979) reportó que los sujetos hacinados 
mostraban una disminución en la tolerancia a la frustración después de 
haber sido expuestos a condiciones de hacinamiento y Sherrod (1974) repor
tó resultados similares. 

En Jo que respecta a los aspectos fisiológicos en relación a la densi
dad de población, se ha observado que la ete· .. ada presión sangufnea es el -
padecimiento mas común en el hombre y ha sido estudiada en asoclac!On con 
el hacinamiento tanto en humanos como en otras especies mamlferas. 

Evans (1979) comparó la presión sangufnea y el pulso cardiaco en los 
humanos antes y depu6s de una exposición a una situación de hacinamiento y 
encontraron que ambas medidas se elevaban significativamente. D'Atri 
(1975) realizo un estudio en tres c~rceles. En dicho estudio comparó la -
presión sangulnea de los presos que estaban confinados en celdas comunales 
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con la de los presos que se encontraban en celdas sencillas o dobles. En 
las tres carceles se encontró que la presión sanguinea era mayor en aque
l los que ocupaban dormitorios comunes. Se observo una asoclacl6n inter~-
sante entre la duración de la condena y la presión sanguinea. La tenden-
cta temporal sugiere que durante las dos primeras semanas de confinamiento 
la elevación de la presión se debe bastcamente a la ansiedad o la novedad 
del ambiente, pero el siguiente, y mas re\actonado con el hacinamiento, 
comenzaba un mes después del confinamiento y tenia un efecto progresivo en 
la elevación de la presión. También se ha observado que la proporción de 
personas con hipertensión es mayor en las zonas urbanas que en las sub·ur
banas. al parecer debido. entre otras cosas, al hacinamiento {Habourg 1970, 
citado por O'Atri. 1975). 

La respuesta electrodérmica también se ha considerado como un tndica-
dor flstolOgtco del stress y la ansiedad. Alello et al (1977) observo que 
el hacinamiento provoca una elevación en los niveles de conducciOn de la -
piel y que este efecto esta' relacionado con las preferencias tndivlduales 
respecto al espacio personal. Para las personas que gustan de la cercanta 
ftslca. no lncrementO notablemente los niveles de conducción: en cambio -
para las personas que prefieren la lnteracclOn a distancia. et hacinamien
to resulto un stressor importante y causo un mayor y más Inmediato lncre-
mento en la respuesta electrodén'!llca e indicadores posturales de stress. -
Resultados similares fueron obtenidos por el mismo autor en 1975, {Alello 
1975). 

Un aspecto Interesante es que Incluso en un grupo pequeno la proximi
dad ftslca produce stress (Baxter 1970: Smtth 1972). 

Baxter realizó un estudio para evaluar la influencia del hacinamiento 
en una situactOn d!adica,sobre el surgimiento de la ansiedad. A 48 muje
res se les presentaron laminas de la prueba proyectiva "Make a Plcture". 
en que estaban representadas dos mujeres en diversas situaciones; Cuatro 
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en espacios abiertos y cuatro en lugares cerrados, adem~s estaban acompa
~adas de una breve descripción del tono efectivo de la situación (positivo 
o amenazante). Se les pidió que estimaran el grado de Incomodidad o mole~ 
tias Que creyeran que la figura estarta experimentando en cada situación. 
Los sujetos fueron colocados en una situación definida por el autor como -
hacinada, cuando la separación entre hombro y hombro era de 20 cms., y 
como no hacinada cuando la separación era de 1.32 mts. Los resultados mo~ 
traron que los sujetos hacinados proyectaban mas ansiedad en las figuras 
que los no hacinados, y variaron significativamente de acuerdo al grado -
de amenaza que presentaba la situación. 

Varias investigaciones han demostrado que la gente desarrolla concep-
tos y expectativas acerca de como deben colocarse la gente y los objetos, 
tajo determinadas condiciones de interacción. El desarrollo de es~os es-
quemas ocurre en los primeros anos y permanece relativamente estable a lo 
largo de la vida (Little, 1965; Daxter, 1970; Evans, 1973). A lo largo de 
este capitulo se ha observado como la violación de este esquema, a través 
del hacinamiento o ta densidad de población, constituye un evento streS>a!! 
te que origina distintas respuestas de tipo fisiológico, psicológico y 
conductual que, en conjlJlto, podrlan considerarse como manifestaciones de 
ansiedad. El objetivo de este estudio es investigar si estos efectos se 
observan en una población mexicana bajo condiciones naturales de hactna-
mtento y densidad de población. 
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2. STRESS Y MEDIO URBANO. 

Concebir a la ciudad de México como un foco potencial de morbilidad so
cial ya no es un alarde alanntsta, sino una evidencia estadtstlca. Basta -
considerar que en 1981 se consideraba que. con sus casi diez millones de ha
bitantes, excluyendo la zona conurbana, el Distrito Federal representaba dl!, 
rtamente, entre o~ras cosas: el consumo energético de velntttres mil tonela
das de gases y mas de siete millones de litros de gasolina; ta producción de 
ocho mil toneladas de basura y mas de veinte millones de viajes de transporte 
en diversos medios y hacia todas direcciones. La dificultad en el translto
representaba unos cincuenta accidentes cotidianos. Tambtén se produclan vel!l 
tlsiete robos por minuto y se recibtan doscientos veinte mil denuncias poli· 
clacas. La ctrcutaclOn diaria de dos millones de vehtculos producta la eml·· 

slOn de dos mil toneladas de monOxldo de carbono y el ruido en vartas zonas
de ta ciudad llegaba a ciento veinte decibeles, superando tos 74 que se con· 
stderaban como maximo aceptable {Montero, l9BS). 

En la mayorta de las ciudades, tas presiones demográficas, el creclmle,!! 
to indu5trial y algunas actitudes de indiferencia han dado lugar a un grave· 
deterioro ambiental y a un estilo de vlda caracterizado por ta desaforada •· 
competencia y la e~cesiva prisa. La contaminactOn del aire, el ruido, el C2_ 

ter, las disfunctones arqultectOntcas y el hacinamiento son solo algunas de· 
las condiciones ambientales que existen en los grandes centros urbanos y que 
favorecen la aparlctOn y et mantenimiento de un estado de stress entre sus · 
habitantes. 

Para los cienttflcos el stress se postula como el resultado de ctertas
condlciones y como un receptor general para reacciones de ansiedad, inconfoJ: 
midad y cualquier conducta err~tica e inespectftca, ast como un precursor ·• 
pstcolOgico de las enfermedades f1sicas { Urblna y Sarta, 1985}. Por su Pª! 
te, Selye lo definió en el sentido m~s amplio. como ta respuesta inespectfl· 
ca del organismo ante cualquier demanda (Selye, 1978}. 
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Lazarus y Cohen establecJeron en 1977 tres categorfas de stresores: -
La primera categorfa se aplica a los fenómenos cataclf~mJcos que son agu
dos, afectan a un gran nOmero de personas, son sObJtos. tienen un gran -
poder destructivo y son Incontrolables. Otros eventos como cambios poll
t!cos, crisis econOm!cas y guerras guardan las mJsmas caracterfstJcas. En 
Ja segunda categoría se encuentran los eventos que retan Igualmente las -
capacidades adaptativas de los Jndfvlduos, pero que afectan a unas cuan-
tas personas; por ejemplo, pérdida del empleo, muerte de un familiar y 
cambios ambientales bruscos. La tercera categorfa Ja constituyen las pr! 
sienes cotidianas: aquellos problemas estables y repetitivos que surgen -
diariamente y que en aparlencJa no representan gran dificultad para adap
tarse. Se les considera comunes, crónicos y no urgentes (Campbell, 1983}. 

los stressores ambientales pueden ubicarse en cualquiera de las cate
gorJas mencionadas y presentarse en el medio urbano. Un episodio de 
Inversión térmica, una nueva vía r~pida a1 lado de ta casa y los elevados 
Indices de contaminación atmosférica en la zona metropolitana, son ejem-
ples de las tres categorías {Urblna y Seria, 1985). 

los stressores mas comunes e importantes en el h!bJtat urbano son Jos 
que afectan a la mayorra de la población y son permanentes a lo largo del 
tiempo. Son crónicos, nocivos, perceptJbles objetJvamente pero sin re-
saltar,no se consfder~n urgentes, son lnafectables por el esfuerzo lndl-
vidual y en algunos casos se consideran ya como situaciones normales 
(Campbell, 1983}. Tal es el caso de Jas condlcJones ambientales especff! 
cas que se revisar~n a continuación, sin que esto Jmpl!Que que son las -
(jnfcas presentes en las grandes ciudades. 

ContamfnacJón atmosférica. La crisis ambiental, por lo menos en lo que -

se reffere a la contaminación atmosférica, se ha presentado en el esccna
rfo de las ciudades de modo repenLino, o por lo menos asf Jo hemos perci
bfdo la mayorra de los ciudadanos que habltarnos las zonas urbanas,partlC..!:!, 
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larmente el Distrito federal. los incidentes ocurridos en ta ciudad de -
México en el lnvlerno de 1966, con respecto a la muerte de cientos de 
aves, el empco!"amtento de la vtstbllldad y el empeoramiento de ta calidad 
del aire debido al exceso de contaminantes son soto algunos d~ los efec-
tos que hemos podido observar. Sin embargo, los efectos de la contamtna
clón atmosférica trascienden lo aue nuestros ojos pueden ver, pues la CD_!!. 
tamlnaclón no es solo un hecho bioflslco, sino Que tambi~n tiene repercu
siones psicológicas y conductuales. 

Con respecto a los efectos de la contamlnaclón atmosférica en la sa
lud se ha observado que la eKposic!On prolongada a situaciones con eleva
dos indices de contamtnac16n produce efectos blolOgtcos que van desde pe
quenas irrltactones hasta enfermedades crónicas. Entre los efectos loca
lizados se lncluyen la sequedad de boca, tnflamaclones oculares. de Jos -
conductos nasales o catarros frecuentes. Entre las respuestas especlfl-
cas de naturaleza mas avanzada se pueden citar el asma, la larlngttts, 
las enfemedades cardiovasculares y Jos trastornos gastrointestinales. 
Sfntomas más generalizados son la fatiga crOntca, Ja dlsmtnuctOn de la 
resistencia a las tnfecciones y los dolores de cabeza {Edmus y letey, 
\975; Evans, 1981). Por- su p<>rte, Cubos (l965), cltado en Evans, 1961; y 

Evans y Jacobs (1981), resaltan los efectos referentes a la dlsmlnuctOn -
de Ja resistencia a agentes patOgenos y la afecctOn al siste~B lnrnunolOgl 
co, aspectos Que se encuentran estrechamente vinculados con el cancer y -
el stndrome de inmunodeficiencia adquirida. SJn embargo, Urblna resalta 
el hecho de qut> estos efectos se producen tanto por la acc:.tOn directa de 
los polutantes en el organismo, como por la reacción de stress que provo
can (UrbJna y Ortega, 1985). 

Las lnvestlgaclones concernlentes a los efectos pstcol69lcos y con-
ductualeSde la contaminación hasta hace algunos anos eran escasas y, de -
hecho, poco se sabe acerca de como la exposlciOn a la contamlnacton del 
aire afecta la conducta dlaria o los estilos de vida de los individuos 
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expuestos a ella. Chapko y Solomon encontraron en 1976 una relactOn lnve!. 
sa entre los niveles de mono~ido de carbono y la concurrencia a sitios de 
recreactOn al aire libre: estos hallazgos fueron consistentes con los obt! 
nidos por Peterson en 1975 en dlas con altas concentraciones de smog y sena 
lan que hay poca consciencia de los riesgos que implica el realizar ejerc! 
eta cuando los niveles de contamtnaclOn son elevados (Evans, 1981). 

Algunas lnvestlgactones han demostrado que la contamtnactOn de\ aire 
que respiramos modifica los umbrales y procesos sensoriales, disminuye la 
memoria, entorpece la coordtnactOn motora y la solucton de problemas. dls· 
mlnuye la atención y la concentractOn (Evans y Jacobs, 19B1; Edmus y Letey 
1975). Por otra parte, cabe mencionar que, aunque no estamos acostumbra -
dos a considerar el humo producido por los cigarrillos como contaminantes, 
en realidad sl lo es y algunas investigaciones han demostrado que producen 
estados de 6nimo negativos, interacciones sociales m3s cortas y actitudes 
menos cooperativas lEvans, 19B1). 

Ruido. El sonido consiste en cambios en la pres!On del Jire que son dete.s 
tados por el otdo. El ruido se refiere a un sonido intolerable, lndesea-
ble y dtsplacentero (Cohen y Welnstetn, 1981). 

El nivel de ruido en las ciudades ha aumentado gradualmente; en la 
actualidad, las fuentes de ruido más comunes son el transporte (autos, ca
miones, aviones y motocicletas principalmente), el flujo de trAnstto, las 
obras p6blicas y las Industrias, adem~s de m6ltip\es aparatos hogarenos y 
de oficina. 

En Estados Unidos, la Agencia de ProtecctOn Mcütoambtental calcula -
que más de 70 millones de americanos viven en colonias don'dc el ruido tn-
terflere con la comuntcaclOn, causa enfado, ansiedad e lnsatisfacclOn en 
los habitantes (Cohen y Welnstetn, 1981). En tas zonas con indices eleva
dos de ruido se crean situaciones de sobreestlmulaciOn y esto produce 
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stress. cuyas consecuencias se pueden manifestar, entre otras cosas, como 
alteraciones de la conducta (Sherrod y Oowns 197~. titado por castillo, 
1983). Estas alteraclones se refieren principalmente a la dismlnuclOn de 
Ja tolerancia a la frustración, en la productividad en el trabajo y en las 
relaciones sociales, ya que Interfieren con la comun1cact0n y propician el 
aislamiento; asimismo, se ha reportado que auml:!nt<1 la agresión {Cohen y ~ 

Welnsteln, 1981; Glass y Sloger, 197Z~ Márquez, 1973). Otras repercusto-~ 
nes del ruido son el aumento en los accidentes de trabajo, los problemas ~ 

de aprovechamiento escolar y Ja disminución de la conducta de ayuda (Cohen 
y Welnstetn, 1981). 

El ruido en la ctudad constant(?!Tlente lnterflere con nuestras actlvld! 
des diarias, en tal forma que nos produce anstedad (Cohcn y Welnsteln \981; 
Castt l lo, 1983). 

La ansiedad causada por el ruido también se ha asociado con algunos • 
problema de salud como la elevada pr~slOn sangutnea, dolores de cabeza, 
problemas gastrointestinales y cardiacas (Cohen y Welnsteln, 198t; Castl·
llo. 1983). 

Otro aspecto importante del ruido como stressor ambiental urbano, es 
que, contra lo que se crela. es dtffcll Que ocurra la adaptación o Ja 
habituación al rujdo~ a esto se debe que las personas que viven en zonas 
con elevados ntveles de ruido stgan manifestando alteraciones a pesar de su 
larga estancia an etl lugar (Glass y Slnger. 1972> Castillo, 1963). 

~· los grupos humanos a lo largo de su hlstorlu se han adaptado a el.!. 
mas extremos que van desde el frto ártico hasta el deblJltante calor trap! 
cal. La capacidad de los humanos para tolerar temperaturas extremas no es 
cuestionable. sln embargo, esa tolerancia tiene un costo para la adapta·· 
clOn fisiológica y la conducta social (Bel), 19B1). 

El interés por los efectos de las cambios de temperaturas naturales -
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se ha observado en algunos estudios que relacionan el crimen y la violencia 
a las fluctuactOnes de la temperatura en las diferentes estaciones del año; 
otros han estudiado la seguridad y productividad en el trabajo bajo temper2 
turas extremas, el desempeño en oficinas y salones de clase en relación al
ct lma,etc. Asimismo, resulta Interesante Que la mayor1a de tos lnvesttgad_2. 
res se hayan centrado en los aspectos relacionados con el calor y no en el
frlo. 

Esta ampliamente reconocido que las ciudades suelen ser mAs callentes
que el campo alrededor de ellas. La ciudad misma es la causa de las altas
temperaturas; su masa compacta de edificios y pavimento constituye una alt!l 
ración profunda del paisaje natural y las actividades de sus habitantes son 
una fuente considerable de calor; esto, aunado a que la diversidad y orienta 
ciOn de las estructuras arquitectOntcas actúan como reflectores de la cncr
gta solar que reciben y a que el sistema de drenaje captura el agua que en 
los ambientes naturales se evapora y ayuda a mantener el equilibrio térmico, 
explican porque el clima de Ja ciudad es diferente al de sus alrededores -
{Lowry, 1967). 

Bell (1981) htzo una revis!On de tos efectos del stress debido al ca-
lor. En el aspecto flsiolOgtco observo que cuando los mecanismos termoreg~ 
1 adores no consiguen mantener la temperatura corporal normal, se presenta -
un problema de agotamiento que se caracteriza por debilidad, nausea, vOmtto, 
dolor de cabeza y agttac!On. En los casos mas extremos puede ocurrir un -
"choque de calor" que se caracteriza por confusión, dolor de cabeza, del 1-
rtum, coma y eventualmente puede causar ta muerte {Folk, 1964, citado por -
llell, 1981). 

La revtstOn de Bell muestra que ,en general, las temperaturas elevadas 
reducen la ejecuclOn en tareas mentales y manuales, la atracción entre las
personas y la conducta de ayuda. Astmtsmo, Grtffitt y Veltch {1971) encon-
traron que el hacinamiento tenla un efecto adtttvo en combtnactOn con el C_! 
lor y dismtnula la atracctOn entre las personas. Con respecto a la agre--
slOn, en los Estados Unidos los departamentos de poi tela han observado que-
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Jas elevadas temperaturas se asocian con aumentos en los Indices de crimi
nalidad, y autores como Baron y Bell (1976) consideran que el enojo, comb! 
nado con el calor, puede ser tan molesto que cause la respuesta de pelea -
(citado por Bel t, 1981). 

OlsfunclOn ArquitectOnlca. Por lo general, soto tenemos consciencia del -
diseno arqultect6nico cuando particularmente nos causa placer, dano, Inco
modidad o miedo, pero a pesar de nuestra falta de consciencia, existen ca
da vez mas evidencias de que el diseno ambiental puede causarnos stress ,
tanto directa como Indirectamente, ya que el mal diseno del ambiente puede 
bloquear logros importantes o limitar las estrategias de enfrentamiento ,
situaciones ambas que llevan al stress {Zimrlng, 1981). 

Los Investigadores han observado que el ambiente construido se vuelve 
stressante en la medida que dificulta la interacción privada, el establee! 
miento de vinculas sociales y , probablemente lo mas Importante • que dis
minuye el control sobre el tiempo y el lugar donde ocurren las Interaccio
nes {Ztmrtng, 1981). Cuando estas condiciones ocurren y no se cuenta con -
estrategias de enfrentamiento adecuadas, pueden surgir consecuencias pslc_Q. 
lOglcas y sociales tales como la ansiedad, depresión, anemia, actos antlsE_ 
clales y crimen (Epstetn, 1991). Tal es el ya claslco ejemplo de una uni
dad habitaclonat de San Luis Hlssourl, que habiendo ganado con honores el
concurso para su edlflcaciOn, tuvo que derribarse 20 anos despu~s. ya que
solo con su desaparlciOn podla terminarse con los altos Indices de crlmln_! 
l ldad y violencia que ahl extsttan (Ratnwater, 1966, citado en Urblna, 1985. 
Zlmrtng, 1981 y Harquez, 1973). 

Uno de los aspectos Importantes en et diseño ambiental es crear llmi
tes o fronteras en tos lugares donde se llevan a cabo actividades potencia! 
mente conflictivas. Cuando diferentes actividades se sobreponen o activi
dades mutuamente excluyentes interfieren unas con otras, puede surgir el -
stress debido a la amenaza de no poder lograr un objetivo. Por ejemplo.se 
ha observado que las Interferencias que surgen en situaciones hacinadas --
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pueden producir afectos negativos, aumento del stress flslolOgico y decre
mento en la ejecuc!On de tareas {Epstetn, 1981). 

El diseno ambiental también puede afectar la percepclOn lndlvldual de 
control personal. Baron y Rodtn (197B) recientemente han propuesto que el 
control es, en realidad, un concepto central que media la e~pcrtencla so-
clal, y que los problemas de hacinamiento y excesiva soledad pueden consi
derarse como una falta de control sobre la cantidad de lnteracctOn perso-
nal (citado en Zlmrtng, 1981). 

Otras repercusiones del inadecuado diseno ambiental son los eplsodtos -
de stress que ocurren cuando las personas tratan de orientarse dentro de! 
dtflcios o lugares labertntlcos, desordenados o con malos sen~tamtentos, -
como es el caso de algunas zonas de la ciudad, edificios, estaciones de -
transporte públtco,etc. {ltmrlng, 19B1; Urblna y Ortega, 19B5}. 

Hacinamiento. Al stress relacionado con las situaciones de hactnamtento 
se le ha prestado mucha atención. El hacinamiento es considerado como un 
fenómeno que se liga con otras situaciones molestas, como la invasión del
espaclo personal y la p~rdlda de prtvacla. llutnlck y Altman (1972) afir
man que el hacinamiento tiene efectos sobre la comunidad, los cuales pue-
den ser flsicos (contamtnaclOn y enfermedades), sociales (deficiencias en
la educactOn y los servicios públicos) e interpersonales y psicológicos -
(d_esorganlzac!On familiar, dlsmlnuctOn en la calidad de vida, adlcclOn a -
las drogas, alcoholismo. etc.) (citado en Urblna y Ortega, 1985). 

Por su parte, Epstein considera que el hacinamiento es una condlctOn· 
stressante debido a que los recursos tienden a escasear, hay Interferencias 
en las actividades de las personas que ocupan el lugar, la falta de con--
trol sobre la ocurrencia de Interacciones con otras personas puede obstac~ 
llzar el logro de ciertas metas u objetivos personales y la vtolacl6n del
espacto personal aumenta la Incomodidad. Estas situaciones son agravadas -
cuando la condtc!On es crónica y el Individuo tiene pocas postbllldades de 
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abandonarla, debido a que experimentar~ stress como concomitante de su pé!_ 
dlda de control (Epsteln, HISl). 

La cantidad y diversidad de estudios sobre el hactnamlento y sus efe~ 
tos como stressor es muy amplia; al hacinamiento se le ha estudiado en con 
dtctones ~aturales y de laboratorio, en dormitorios, viviendas, carceles,: 
salones de clase, lugares públlcos,etc. Se le ha relacionado con el rend_! 
miento en diferentes tareas, frustractOn, tnsattsfacclón, desarrollo e ln
teltgencta, patologia social, alteraciones en la salud y en 135 respuestas 
flstolOgtcas, Interacciones personales, etc. Estos y otros factores rela
cionados con el hacinamiento serAn tratados con detalle en otros capitulas, 
por lo que aqut solo se agregarA que se ha demostrado que. al igual que en 
el caso del ruido, se ha éomprobado que extste un efecto aditivo cuando en 
una situación se encuentran presentes dos o mas stressores, por ejemplo: -
ruido y calor; hacinamiento y ruido; ruido, haclnamlento y calor,etc. ---· 
(Grtffttt y Veltch, 1977: Cunniff, 1977; Edsell, 1976). 

A lo largo de este capitulo se ha enfatizado la importancia del ento! 
no humano en la producción y el mantenimiento de cierta patologla flstolO· 
glca y pslcolOglca, la cual se vuelve cada vez mas caractertsttca de los 
habitantes de las zonas urbanas y que se relaciona en gran medida con el -
stress. 
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2.1 STRESS Y AtlSIEDAO. 

El stress es algo que todos experimentamos y de lo que todo el mundo h! 
bla, sin embargo, su definlc!On aún se expresa con dificultad pues, aunque -

es una palabra que usamos en nuestro vocabulario cotidiano, para cada uno -
tiene un significado diferente. El término stress empezO a usarse en el si
glo XV con el significado de tensión o presión ftslca, principalmente en las 
~reas de lngenlerla y arquitectura. En el siglo XVII su uso se generalizo -
como slnOnlmo de adversidad o molestia, es decir, tndtcuba presión sobre una 
persona, mAs que pres!On sobre una cosa, 

Una sltuac!On que es objetivamente stressante ser~ percibida como peli
grosa o amenazante por la mayorfa de la gente. Pero que la situación stressa~ 
te sea percibida, o no, como amenazante depender~ de los mediadores cognoscl 
tlvos y la apreciación subjetiva del individuo. As1, mientras el stress se 
refiere a las propiedades objetivas de la situación, la amenaza se refiere a 
la percepciOn idloslncr~tica del Individuo respecto a una situación f1sica o 
psicolOgicamente peligrosa. El término de ansiedad, o m~s especlflcamente 
estado de ansiedad, se usa para referirse a !.:is reacciones emocionales com-
plejas que son evocadas en los Individuos que Interpretan determinadas si tu! 
clones o eventos como personalmente amenazantes. Lo anterior pone de manl-
fiesto que los términos ansiedad y stress no son sinónimos, no obstante, fo! 
man parte del mismo fenómeno, y tal vez esta corretaclOn es la que ha propi
ciado que las palabras stress, amenaza y ansiedad frecuentemente hayan stdo
usadas Indistintamente 

Splelberg ( 1972), propone que los términos de amen<iza y stress pueden -
ser usados para denotar diferentes aspectos de una secuencia tempor<il de e-
ventes, que resultan en la evocac!On de un estado de ansiedad, En este con
texto, el término stress incluye las variaciones en las condiciones amblent! 
les o circunstancias que ocurren naturalmente, o que son Introducidas o man! 
putadas por un experimentador. 
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En el slglo XX, con el aumento del interés en la medicina pstcosom!t! 
ca, se empezO a Identificar al stress como causa de enfermedades ftstcas y 
desordenes mentales {Kaplan y Sadock, 1985). Actualmente, y de acuerdo -
con varias estimaciones, entre el 75i y el 90% de la enfermedades prevale~ 
tes en la sociedad occidental, estan relacionadas con la acttvaclOn de los 
mecanismos de stress en el cuerpo {Astertta. 1985). 

En 1920 el fist01ogo \./alter B. Cannon reallt6 una investtgactOn de los 

mecanismos que él llamo homeostatlcos, re\actonados con las reacciones de
lucha, escape y estimulas productores de stress; pensó que una functon Im
portante de la homeostasls era contrarestar Jos efectos destructores caus! 
dos por elementos nocivos, de tal manera Que el equlllbrto pudiera se res
taurado, y al perturbarse mas alla de los limites normales se producta el
stress como resultado de la alteración de la homeostasis (MondragOn et al, 
1985). 

En 1930 Selye propuso una disttnctOn entre la causa del disturbio cor 
peral y su efecto. Se refirió a la causa o estimulo como stressor y al es
tado de desequilibrio corporal como stress. Hans Selye, continuando con -
las investigaciones de Cannon, observo que diferentes enfermedades e lncl!!_ 
so algunas situaciones del medio ambiente como el frto, et calor, las in-
fecclones, traumatismos, hemorragias e Incluso el stress pslcolOgtco caus~ 
do por la inmovillzactOn forzosa, causaban en los sujetos un conjunto de -
signos y sfntomas extremadamente similares: dlsmtnuclOn del peso y apetito, 
reducción de la fuerza muscular y la motivación. En 1936 realizó estudtos
de laboratorio y encontró repetidamente Que el cortex (envoltura exterior
de las gléndulas suprarenales) se desarrollaba y se votvta hlperactivo; el 
timo y los ganglios linfattcos dlsmtnulan de volúmen y en la pared Interna 
del estómago y el intestino aparectan úlceras profundas y sangrantes. A -
través de varios estudios, todos estos stntomas y signos se Integraron en
un stndrome constante Que aparecta cuando et individuo tenla que enfrenta..r. 
se a una enfermedad o a estimulas ambientales coacclonantes (Selye, 1956). 
A Selye le llamo la atención que los organismos tuvieran una reaccl6n slm! 
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lar ante una variedad tan grande de agentes pato\Ogicos, desde una \nfeccl6n 
bacteriana especlfica, hastd \os factores ambientales m~s generales. El 11~ 

m6 a estas respuestas "Stndrome de Stress" o "Stm.tro:'l'e General de ArtaptaclOn" 
(Saergent, 1976; Asterita, 1985; Kaplan y Sadock, t<JBS). Este es bfls\c3men

te un concepto ststémtco que considera al stress como un elemento constante
en la vida. Es el proceso mediante el que el organismo responde tanto defe~ 
stva como creatlvamente al flujo ambiental. El cuerpo puede enfrentarse ll -
sltuaclones y eventos que alteran su homeostasis, pero estos enfrentamientos 
tienen un costo para los siguientes. La larga exposición a los stressores o 
la repetida búsqueda de adaptación, pueden causar que se desgasten l<ts reser 
vas adaptativas del organismo y esto conduzca a L1 disfunción ftstca y pslcQ 
lOglca (Stnay Y Ferro, 1991). 

Los esttmulos stressantes pueden ser de ortgen placentero, como el obtg_ 
ner una victoria o estar ante la eminencia de un acontecimiento que se anhe
la. También puede surgir ante esttmulos angustiosos como la cnfennedad, ta
muerte de un ser querido, las dificultades econOmlcas, los disturbios afectl 
vos, la frustración de algunas metas, etc. En los que son de origen placent! 
ro los efectos suelen no ser nocivos.a menos que haya una gran acumulación -
de estimulas; en el segundo caso, las reilcclones son m"s acentuatlds y pro\o~ 
gadas y a menudo concluyen en dimensiones pato\Ogicas. Es frecuente qu~ el
stress sea producto de situaciones cotidianas, sobretodo en las granrJes ctu
dades,entre otras cosas, por la compliCüclOn de lüs relaciones interpersona
les {Selye, 1956; Kaplan y Sadotk, 1985). Esto ha dado lugar a que se dtfe
renclen dos tipos de stressores: los ftstcos {exposiciones a calor, frto, 1!!, 
moviltzaciOn, depriv<Jc!On de suei'lo, atimento,etc.) y los ps\colOglcos (prov,2 
cactos por sobrecargas de trabajo, situaciones dlsplacenteras, cambios de st~ 
tus, aislamiento social, frustraciones cotidianas y. particularmente, con--
fllctos interpersonales). Los $lressores flsicos llenen un efecto relatlvJ
mente consistente en el cuerpo, lndependientemente de como sean Interpreta-
dos, o de que Ja persona esté o no consciente de ellos. Los pstcolOgicos e 
interpersonales requieren ser tnterpretados para que tengan significado como 
stressores. Los eventos que actúan como stressores generalmente se relacto-
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nan con el status, poder, territorialidad y sistema de creencias (Kaplan y
Sadock, 1985). 

Sea cual fuere la causa del stress, éste segulrA tres etapas: 

Fase de Alarma. Surge ante la primera exposición al stressor. Es una prep~ 
ración para la resistencia. en que las reservas se ponen a d\sposiclOn y el 
organismo emplea sus mecanismos de enfrentamiento para alcanzar ta adapta-
clOn, si es posible. La segregación hormonal se incrementa y se producen -
cambios coordinados en el Sistema Nervioso Central. Las defensas naturales 
del organismo van disminuyendo y éste se torna mas vulnerable. Existen cam
bios tisulares a nivel subcelular y macroscOplco. En esta etapa es cuando -
pueden presentarse úlceras gastrlcas superficiales. 

Fase de Resistencia o adaptación. Si el factor amenazante continúa presen
te, hay una dlsmlnuclOn dramatlca en las reacciones de alarma. El organismo 
intenta mantener o recuperar su equl 1 ibrlo homeostatlco, a pesar de la pre
sencia del stressor que lnlciO la reaccton. La secreción de cortisona se.! 
leva , y si el ataque contra el organismo conttnCia, se produclr.1 una fase -
caracterizada por la degeneración hialina de los vasos pequenos. Esta dege
neración es un elemento común en varios padecimientos cuya etlologla perma
nece sJn aclarar y que. de acuerdo con ésta teorla, son designadas enferme
dades de adaptación, 

Fase de Agotamiento. A consecuencia de una exposición larga y continua al
mlsmo stressor, la energla de adaptación que el organismo emplea para ade-
cuarse a la situación disminuye notoriamente y en varias' partes del cuerpo
aparecen stntomas dañinos. La actividad endocrina se eleva. los altos nlv_! 
les de cortlsol empiezan a producir efectos pronunciados en los sistemas -· 
circulatorio, digestivo, Inmunológico y otros. Los stntomas en esta fase -
son predominantemente ffslcos, pero si el stress se prolonga pueden aparecer 
alteraciones psfquicas. La hipertensión, la colitis, las úlceras, infartos 
y otras reacciones agudas son reacciones de protesta del organismo en su --
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conjunto: ftstco y pstcolOglco. Shocks y dtsmlnucl6n de la resistencia a -
las infecciones pueden ocurrir st no se lo~ra la adaptación y, en casos eK
tremos • puede ocurrir la muerte (Asterlta, 1985; Mondragón et al, 1985 
Sinay y Ferro, 1981). 

A consecuencia del agotamiento causado por una actividad o situación -
productora de stress excesivo, el sueño y et descanso pueden devolver nues
tra resistencia y capacidad de adaptación a un nivel muy cercano al que te
nla antes, pero en situaciones de stress crónico la restauración es muy di
ftct 1. 

El proceso fisiológico del stress es muy complejo, pues Intervienen V_! 

rlos sistemas. El eje hipotAlamo-htpoftso-suprarenal lno es muy Importante -
en el mantenlmtento de la homeostasls y. a grandes rasgos, su funcionamien
to es como sigue: 

Se trata de un sistema coordinado que comprende el hlpot.'!.lamo {centro
nervioso situado en la b.1se del craneo) que esta en relación con la g1Andu
la hlp6fisls, ta cual gobierna la actividad adreno-corttcal. En respuesta a 
la excitación producida por un stressor, el htpot.'!.lamo segrega una sustan
cia que impulsa a la hipófisis a descargar la hormona adrenocorltcolróptca
(ACTH)en la sangre. A su vez, esta hormona incita a la porción pertférlca
de la glAnduta suprarenal (cortex), a segregar corticoides c0010 la hormona
cortisona. Estas provocan la lnvoluclón del ttmo, la atrofia de los gan--
gl ios llnf:iticos, la inhibición de las reacciones inflamatorias y la produ_!:. 
clón de azocar (Selye, 1956). 

Otro sistema de mucha Importancia en el mantenimiento de un estado óp
timo en el Interior del cuerpo y en la respuesta de a¡l.:Jptacl6n es el Siste
ma tlervtoso Autónomo. Este sistema es generalmente Involuntario y actúa s~ 
bre el músculo liso del tracto intestinal, el músculo cardiaco, las gl.'!.ndu
las end6crtnas y exocrinas. El sistema consta de dos divisiones: el simp.'!.
tlco y el paraslmp.'!.ttco. La división slmplitlca actúa como mecanismo de ex
citación para todo el organismo y lo prepara para enfrentar el peligro al -
aumentar el rttmo cardiaco y ta frecuencia respiratoria, disminuir la acti
vidad gastrointestinal, liberar ta glucosa almacenada y redlstrlbuir ta cl! 
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culaci6n, desviando la sangre de las visceras y la piel a tos müsculos, y ~ 

ponléndo a funcionar las gJAndulas sudortparas. La div1sl6n parastmpAtica~ 
se ocupa de las funciones de recuperación y restauración del cuerpo, es de~ 
cir, que la activación de ésta tiende a producir efectos opuestos a los dew 
la dlvis!6n simp~tica (Thompson, 1977). Por lo tanto, entre las manlfesta
ctones somAttcas encontramos las siguientes: 
a) Trastornos cardlovasculares: taQuicardla, palpitaciones, presión alta , 

dolor y opresión precordiales y manifestaciones vasornotoras en las e~tr~ 
mldades. 

b) Trastornos respiratorios: falta de aire. sensación de ahogo, dolor pec
toral, crlsls disnélcas, accesos de tos, hipo, crisis disfOnlcas o af6n! 
cas. 

e) Trastornos gastrotntest!nales: irregularidad en el rttmo excretorio, -
nausea, vOmlto, b~ca seca, dolor de estomago, agruras y trastornos hipo· 
gastricos. 

d) Trastornos genltourtnarios: tmpotencla transttorla, irregularidades en· 
e1 ciclo menstrual, deseo frecuente de orinar.etc. 

e) Manifestaciones sensoriales y sensttlvas: alef9las, parest(!sias. vérttgo, 
zumbido de o1dos, vista nublada y crisis de sudoración o prurtto (Thompson, 
197S). 

Algunos autores han considerado que la respuesta o rcacc10n de stress~ 
constituye el aspecto somatico o íistolOglco de la ansiedad, aunque ésta ·
tamblén se manifiesta por aspectos conductuaJes y psicológicos (Amar et al, 
1972; Spielberg. 1972). 

La ansiedad es uno de los aspectos m~s comunes de la vida cotidiana. • 
Se expresa por un sentimiento cercano al miedo, pero difiere de él por et -
hecho de que no est! desencadenado por un objeto preciso. Algunas veces la 
ansiedad es vivida como la expectativa de un peltgro venidero. que es a la
vez indefinible e impredecible. La ansiedad es una reaccJ6n normal, se po~ 
dr[a decir Incluso Que tiene una definición existencial, como lo proponen -
autores como E. FrO!m!, y solo se considera patológica cuando su tnstalact6n 

""''.\' 
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es crOnlca y alcanza una elevada Intensidad. 

En una revisión realizada por Spielberg, senata que Epsteln consideraba 
la ansiedad como un estado dlsplacentero que sigue a la percepción de amena
za y que es e·Jocada por tres condiciones b~slcas: sobre-estlmulaclón, incon
gruencia cognitiva y respuestas ineficaces. También menciona que, después -
de revisar extensamente la literatura en pslcologla y pstquiatrta, Krause en 
1961 concluyó que el estado de ansiedad podla Inferirse basicamente a través 
de reportes verbales Introspectivos, signos fisiológicos, conducta molar --
(postura del cuerpo, distorciones en el lenguaje, falta de descanso,etc.) •f 
jecución en diferentes tareas, Intuición cllnica y a través de la respuesta
de stress (Spielberg, 1972). 

En cuanto a las manifestaciones psiquicas. los sujetos frecuentemente -
refieren una sensación de peligro, acampanada por la sensación de tensión y
nerviosismo, asi como dificultad para tomar decisiones, falta de confianza -
en si mismos, reacciones emocionales sin proporción con la c.1usa, hlpersensJ. 
billdad, preocupaciones reiteradas y sin motivo, falta de atención, bajo re~ 
dlmlento laboral, dificultad para dedicar mucho tiempo a una tarea y fatiga
º sensación de cansancio. 

Las manifestaciones conductuales también son de gran Importancia, ya -
que aunque el sujeto no exprese que se encuentra ansioso, esto puede deducl! 
se a través de la observación de inquietud motora, irritabilidad, Incremento 
en el consumo de tabaco y bebidas alcohólicas, modificaciones en la conduela 
sexual, constlpac!On, alteraciones en los habites de sueño, tendencia a ene~ 
rar las situaciones de la vida de manera no realista, predisposición al tia~ 

ta y alteraciones en la alimentación (Panchert, 1981); Slnay y lorezJno,1981}. 

Los componentes flsio!Ogicos, pstquicos y conductuates que se han pro-
puesta como Indicadores de ansiedad, tnteresantemente coinciden con los pro
puestos par Selye como indicadores de stress (Selye 1956, pag 172-178). Es
tos factores han sido estudiados en relación con la densidad de población y, 
como se señaló en el capitulo referente a los efectos generales de Ja denst-
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dad de población, algunos han resultado concluyentes, aunque otros no mues
tran una relación clara. El propósito de este estudio es esclarecer la -
existencia de ésta relación en una muestra constituida por amas de casa 111! 
xtcanas. 
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2.2 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

A través de los capftulos anteriores se ha puesto de manifiesto que -
el ambiente y la conducta estan Jntlmamente relacionados. La ciudad de M! 
xlco, con sus altos niveles de contamlnaciOn, ruido, calor, disfunciones -
arquitectónicas y, sobretodo, con sus casi veinte millones de habitilntes , 
constituye un campo fértil para realizar estudios sobre el stress, la an-
sledad y los efectos que tienen las condiciones de vivienda en el estado -
pslcolOgico, ftslco, conductual y social de los individuos. 

Muchos han sido los estudios que han investigado Jos efectos de ta e
levada densidad de población. Sin embargo, mientras que los re.:il izados en 
poblaciones animales mostraron consistentemente efectos negativos, las In
vestigaciones con humanos no han sido concluyentes, a pesar de que paulat! 
namente se ha Incrementado su sofistlcactOn y se han controlado un mayor -
n6mero de variables. 

Una revisión de los estudios realizados muestra que en la mayorfa se 
utilizaron como unidades de analtsls los datos obtenidos en censos y se 
considero la densidad de población en términos dC! personas por Are.:i. flun
que también se han realizado estudios enfocados en los Individuos o en las 
familias, estos son tfplcamente estudios de laboratorio o lnvesllg.1cloncs
en poblaciones instttuclonallzadas, por ejemplo: estudiantC!S, pacientes ,
miembros del ejército, prisioneros, etc. Los resultados son contradlcto-
rtos y la mayorla de los estudios se h.:in llevado a cabo en el extranjero ; 
esto, aunado al hecho de que la urbantzactOn y la emigración de la pobla-
ciOn rural a las zonas urbanas son las principales caracterl3tlcas de la -
distribución poblactonal en nuestro pals (que como resultado inevitable -
conduclrAn a elevadas concentraciones de población) indican una clara nec! 
sldad de Investigaciones referentes a los efectos de la elevada densidad -
de poblaciOn y el hacinamiento en las viviendas. 
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El objetivo de este estudio es Investigar si existe una relación Sfj 

nJflfcatlva entre las variables de densidad de pobJacJOn (unidades multl
famtl iares vs unifamiliares) y el hacinamiento (n~mero de personas por vl 
vlenda) y las de ansiedad y molestias experimentadas por Ja JimftaciOn de 
espacio dentro y fuera de la vivienda en una poblaclOn mexicana. 
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3. ~-

3.1 Diseno de tnvestlgacl6n. 

Este estudio tiene por objeto probar las siguientes hipótesis: 

t) Existe una relación signlficativa entre el hacinamiento en una vlvie~ 
da y la ansiedad experimentada por sus ocupantes. 

2) Extste una relación slgnlftcatlva entre la densidad de pobtactOn en -
una vivienda y la ansldad experimentada por sus ocupantes. 

3) Existe una relación significatlva entrl! et hacinamiento en una vlvleE_ 
da y las molestias que experlmt!ntan sus ocupantes. 

4) Existe una relación significativa entre la densidad de población en -
una vivienda y las molesttas que experimentan sus ocupantes. 

5) Existe una correlación significativa entre tas molestias y ta ansie-
dad experimentada por los sujetos en los dlferentcs grupos estudiados. 

Se utilizó un dlse~o factorial dos por dos, en el que se consideraron 
como variables Independientes la densiOad de población y el hactnamtento. 
cada una con dos niveles. las variables dependientes fueron la ansiedad y 
las molestias e)(perimentadas. Las vartables fueron definidas de la stgule!!. 
te manera: 

Variables Independientes: 

t) Densidad de poblaciOn. Dada por et tipo de vivienda: 
a} Multlfa~illar 

b} Unlfamt t lar 
2) Hacinamiento. Definido de acuerdo al número de personas que 

ocupan la vtvtenda: 
a) Ho hactnado (\ a 4 personas) 
b} Hacinado (5 a 8 personas} 
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VarJables Dependientes: 

3.2 Sujetos 

1) Ansiedad. Esttmada por un cuestionarlo que considera los as
pectos flstcos, psicológicos y conductuaJes de la ansiedad, 

2) Molestias causadas por la restrlcc!On de espacio disponible 
dentro y fuera de la vivienda, Estimada por un cuestionario 
disenado para este estudio. 

la muestra, elegida mediante el sistema de muestreo por cuotas, estu
vo integrada por 80 amas de casa, mayores de 20 aílos, que pasaban la mayor 
parte del tiempo en su hogar (no trabajaban fuera de su hogar, ni eran es
tudiantes). Esta muestra se dividlO en cuatro grupos: 

Grupo t: Veinte mujeres que vtvtan en eflflctos multifamiliares y en cond! 
clones de hacinamiento (5 a B personas). 

Grupo 2: Veinte mujeres que vlvfan en edificios multifamiliares y cuyas f! 
millas estaban constituidas por menos de cinco miembros. 

Grupo 3: Veinte mujeres que vivfan en casas unifamiliares en condiciones -
de hacinamiento (5 a B personas). 

Grupo 4: Veinte mujeres que vlvfan en casas unifamiliares y cuyas familias 
estaban constituidas por menos de cinco miembros. 

Como criterio de lnclusiOn a la muestra se considero que todos Jos S!!, 
jetos vivieran en la unidad habitaclonal Lomas de Plateros, o dentro de -
tres manzanas alrededor. 

3.3 Instrumentos 

En este estudio se utilizaron dos pruebas: 
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1) On cuestionarlo para· esttmar Ja ansiedad, constituido par 16 Stems que 
exploran las manlfestactones ftstcas, pslcol09tcas y conductuales de la an
siedad. Estos ftems fueron seleccionados del cuestionarlo elaborado y val! 
dado por Castillo Ahedo (1983) por ser los que obtuvieron un mayor nivel de 
sign1f1cancla. Adicionalmente se realizó un análisis de confiabilidad de 9 

Cronbach en el que obtuvo un ~: .886 .. Ap~ndtce A, 

Z) Un cuestionario de nueve reactivos, elaborado para estimar las 1110les-
tlas causadas por la limltación de espacio dentro de la vivienda y fuera -
de ésta. por la proximidad de los vecinos. los reactivos que lo constitu
yen fueron elaborados por la autora y dos jueces independientes en ~~se a -
las Quejas mas frecuentes. Que por concenso general. se hacon respecto a 
las l lmitaciones de espaclo en las viviendas. Este cuestionarlo se scmeti6 
a un an~ltsis de confJabilldad de Cronbach y obtuvo un o(., .829. Ap~ndice 

ª· 
Los reactivos de ambos cuestionarlos tienen cuatro opciones de respuei 

ta que Indican la frecuencia con la QUe se experimenta cada estado o situa· 
tión, corno se indica a continuación: 

1} casi nunca 2) algun<>s veces J}frC!cuentemente 4) casi sJ(?mpre 

Con el objeto de facl 1 itar ta apl icaclón y evitar respucst.:ss estereotJ_ 
padas. se mezclaron los Jtems correspondientes al cuestionarlo de ansiedad 
con los del cuestionario referente a las molestias experimentadas. Ap~ndice 
c. 

La prueba se califico ddr~o un valor de 1,Z.3 O 4 puntos a cada (tem, 
stendo e1 puntaje proporcional a la frecuencia con la que se considerara ~
experimentar cada stntoma o estado. Posteriormente se sumaron por separado 
las puntuaciones de los ltems correspondientes al cuesttonario de ansiedad 
y los referentes a tas molestias debidas a l.is 1 !mltaciones de espacio, de 
manera Que para cada sujeto se computaron dos puntajes. 
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3.4 Procedimiento 

Inicialmente se trato de seleccionar la muestra utilizando un método -
de muestreo aleatorio, pero debido a Ja falta de cooperac!On de las persa-
nas fue necesario sustituir este método por el de muestreo por cuotas y 
aplicarle las pruebas a las amas de casa que transitaban por los andadores 
de la unidad habltaclonal o en las calles aledanas, hasta cumplir con el 
nQmero de sujetos necesarios para cada grupo. 

Se eligieron a las mujeres con los requisitos de edad y estado civil, 
posteriormente se les preguntaba donde vlvlan y cuantas personas ocupaban -
la vivienda; si cumpltan con los requisitos establecidos para Integrar la -
muestra, se les preguntaba si quertan cooperar en una tesis sobre unidades 
habitacionales. Una vez que aceptaron participar, se confirmaron los datos 
demograftcos de edad, estado civil y ocupaclOn. PosterJonnente se les aplJ. 
cO un cuestionarlo en el que estaban Jncluldos tanto los ltems referentes a 
la ansiedad, como los correspondientes a las molestias experUnentadas. En 
el estaban Indicadas las instrucciones (ver apéndice C). 
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4. RESULTADOS 

En este capitulo se presentan los resultados de los an~llsls estadfsl! 
cos mediante los que se pusJeron a prueba las hipótesis de JnvestigacJOn, -
asr como los de algunos an~!Jsts adicionales. 

Corno se explicó en el procedJmJento. con el objeto de facílltar Ja 
aplicacton y evitar respuestas estereotipadas, se mezclaron Jos ltems corre.! 
pendientes al cuestionarlo de ansiedad con los del cuestionarlo r·eferente a 
las molestias experimentadas por Ja limitación de espacio. 

La prueba se caltflcO dando un valor de f,2,3 O 4 puntos a cada ftem, 
segOn Ja frecuencia con la que el sujeto considerara experimentar cada sin
toma o estado. Posteriormente se sumaron estos puntajes y se obtuvieron 
dos cal lflcaciones para cada sujeto: una correspondlente al monto de ansie
dad experJmentada y otra para las molestias debidas a las JJmJtaciones de -

espacio. 

En primer lugar se realizó un an.11isls dC! Ja confl<1bllldad de los cue~ 
tlonarJosa través de la prueba de Cronbach. Para la ansiedad se obtuvo un 
valor o<.= .886 y para las molestias un &(= .829, Jo que indica que estos 
cuestionarlos son razonablemente confiables. 

Para poner a prueba Ja hipótesis en la que se evaluaron tos efectos del 
hacinamiento y Ja densidad de poblac!On en la ansiedad, se llevo a cabo un 
anaJJsls de varianza de dos factores. La variable dependiente fue la ansl.!_ 
dad y las Independientes el hacinamiento y la densidad de poblaciOn. En el 
an.11Jsls de los efectos debidos a Ja densidad se observo que los resultados 
no fueron significativos (F=.023, p:.880). Con respecto al hacJnamtento,se 
obtuvo un valor F= 13.35, p=.000. Esto sugiere que el factor de hacina--
miento Influye de manera significativa en las respuestas de ansiedad, en 
tanto que la densidad no produce efectos significativos. La influencia de 
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la lnteraccJOn de los factores de hacinamiento y densidad tampoco d!O lugar 
a efectos significativos en la ansiedad (Fs.32, p•,858). (Tabla 1). 

TABLA 1. Efectos de la densidad de población y el hacinamiento sobre la -
ansiedad. 

Factores de se GI HC F Probabilidad 
Variación 

Densidad 1.512 1.512 .023 .880 
Hacinamiento 877 .813 877.813 13.352 .ooo 
Dens-Hac. z.112 2.112 ,032 .asa 

A conttnuaclOn se realizo una comparación móltlple de tas medias obte 
nJdas por los cuatro grupos en el cuestionarlo de ansiedad, mediante la 
prueba de Tukey. Se encentro que las medias de los grupos 1 (AH-AD) y 3 

(80-AH). 2 (AD-811) y 4 (aU-811). 3 (AD-All) y 2 (AD-8H) , y 3 (80-All) y 4 -

(BD-BH) no difieren entre si de manera significativa, en tanto que las me
dias de los grupos 1 {Ali-AD) y 2 (AD-BH) , y 1 (AD-MI) y 4 (BD-Bfl) si di-
fleren significativamente. A partir de estos resultados se observa que -
los grupos que tienen la media mas alt3 y que dlíieren slgnlflcatfvamente
de los demas, son aquellos en los que esta presente el alto hacinamiento , 
lo cual podrta indicar que es éste el factor que esta contribuyendo en fo!_ 
ma mas Importante a la diferencia entre los grupos, con respecto al monto
de ansiedad experimentada. (Tabla 2). 
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TABLA 2. Comparac!On de las medias de tos grupos en el cuestionarlo de -
ansiedad. 

Grupo 2 (AD-BH) 4 (BD-BH) 3 (BD-AH) (AD-AH) 
29.20 29.25 35.55 36.15 

2 (AD-BH) .05 6.35 6.95 
4 (BD-BH) 6.30 6.90 
3 (BO-All) .60 
1 (AD-AH) 

Qc ~ .os = 6.78 
Diferencias significativas cono<.: .05 

Posterlonnente se realfzO un segundo anattsls de varianza, en el cual 
la variable dependiente fue la puntuación obtenida en el cuestionario so-
bre las molestias causadas por la restrlccJOn de espacio dentro y fuera de 
la vivienda y tas variables independientes fueron el hacinamiento y la de!!. 
sidad de poblaclOn. Los resultados mostraron para la densidad, un valor -
F=1.84, p:.179 y para el hacinamiento el valor obtenido fue de F: 25.24, 
p=.000 • Estos resultados sugieren que las molestias debidas a la restrlf 
clOn de espacio se relacionan de manera slgnlfJcLltlva con el hacinamiento, 
mJentras que la densidad de poblaclOn no llene un efecto sJgnlflcatJvo. 

Los efectos de JnteracclOn entre la densidad de población y el hacln~ 
miento sobre las molestias e~perlmentadas no resultaron significativos -
F• .166, P• .685. (Tabla 3). 
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TABLA 3. Efectos de la densidad de poblactOn y el hacinamiento sobre las 
molestias debidas a la llmttacl6n de espacio. 

Factores de se GI MC F Probabl l ldad 
VarlaclOn 

Densidad 45.000 45.000 1.844 .179 
Hacinamiento 616.050 616.050 25.244 .000 
Dens-llac. 4.050 4.050 .166 .6BS 

La comparaclOn mOltlple de las medias obtenidas por los cuatro grupos 
en el cuestionarlo sobre molestias experimentadas, mediante ta prueba de -
Tukey mostró que no hubo diferencias slgntflcattvas entre los grupos 3 y 4, 
3 y 2, y 1 y 3, mientras que entre los grupos 3 y 4, 1 y 4, y 1 y 2 si hu
bo diferencias signtftcattvas, lo que tndlca que et factor que m~s contri
buye a que se den estas diferencias es el hactnamtento. (Tabla 4}. 

TABLA 4, Comparación de las medias de los grupos en el cuestionarlo sobre 
las molestias experimentadas. 

Grupo 4 (DO·DH) 2 (AO-DH) 3 (DD-All) (AO-All) 
15.7D 17.65 21.70 22.75 

4 (BO-DH) 1.95 6i00 1.05 
2 (AD-OH) 4.05 sao 
3 {00-AH) 1.05 

1 (AD-Bll) 

Qc = .. 05 • 4.131 
::~ ; Diferencias significativas cono<. .. • os 
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Por Qltimo, las puntuaciones obtenidas en el cuestionario de ansiedad 
se correlacionaron con tas del cuestionarlo sobre las molestias experimen
tadas, mediante una prueba r de Pearson, la cual resultó stgnlflcativa 
(r =.6031, p=.001). Esto sugiere que existe una correlación positiva en-
tre la ansiedad y las molestias experimentadas. 
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5, OJSCUSJOtl Y CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos en esta lnvestigac!On muestran, con respecto 
a la hipótesis referente a la relación entre la ansiedad y las condiciones 
de densidad de población y hacinamiento en la vivienda, que el hacinamien

to Influye de manera significativa en la ansiedad experimentada por las a
mas de casa (f=13,35, p=.000), en tanto que la densidad no produce efectos 
slgnlflcatlvos (F=.023, p=.880). 

Este resultado podrfa parecer Inesperado si, como los teóricos del e_!. 
pacto personal (Llttle, 1965; Baxter y De;inovtch, 1970; Evans y Howard , -

1973), consideramos que la presencia de personas desconocidas (que es un -
factor que se asocia con la definición de densidad de poblaclOn propuesta
en este estudio, en relación a que las viviendas sean unifamiliares o mul
tifamiliares), resulta mAs amenazante y causante de stress, en comparación 
con la cercan ta de personas fami llares (hacinamiento). Sin embar·go, estos
resul tados podrfan interpretarse desde un punto de vista diferente y con-
firmar la hipótesis de Stokols (1976) quien propone que en un ambiente de
terminado las dimensiones fundamentales de las que depende el bienestar f! 
sico y emocional son: la frecuencia de los encuentros sociales, la releva.!! 
eta psicológica de las actividades que se real Izan en el lugar y el grado
en que la relación con los dcrnas sea personal o anónima. Es decir, que en 
la medida que las Interacciones sean mas frecuentes, las actividades mas -
importantes y las reJ,1clones sean personales, se experimentara mayor amen~ 
za e incomodidad ante la presencia cercana de las personas. Esto explica
el hecho de que las amas de casa que participaron en la investigación se -
hayan sentido mas ansiosas en relación con el hacinamiento, ya que pasaban 
la mayor parte del tiempo en su hogar, su relación con los dcmAs ocupantes 
de la vivienda era familiar y Jas actividades que realizaban tenlan mucha
Importancia personal y afectiva. la lnteracclOn con extranos, que es pro
piciada por el hecho de vivir en edificios multifamiliares, es menos pro-
blemAtica y por lo tanto produce menor ansiedad, porque es menos frecuente 
y personal y, en todo caso, puede ser evitada. 

Galle (1972) ya habla reportado que los efectos Indeseables de la el! 
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vada densidad de poblact6n se deben prlnctpalmente a la presión Interperso
nal, por lo que se ven mas relacionados con el número de personas por vi--
vtenda {hacinamiento), que con et número de departamentos por edificio. As_!. 
mismo y de acuerdo con las teorlas de exceso de estimul,1cl6n, dildo que den
tro del hogar las ret.aclones son mas significativas, resulta mas dlflcil i,a 
norar a las personas para disminuir la carga de estlmulos o "pasar sobre -
ellas" para lograr lis rielas propuestas lo que, a la larga, produce frustr~ 
clón, stress y ansiedad. 

Los resultados apoyan ta hipótesis de QJe la ansiedad experimentada en 
una vivienda se relaciona directamente con el hacinamiento y coinciden can
tos obtenidos por (]a)(tcr y Oeanovtch ( 1970) y Evans y Howard { 1973} en si-
tuaciones de laboratorio. Sin embargo, los resultados obtenidos no apoyan
la hipOtests de que la densidad de población en la zona 11abtt.,cional esté -
relacionada con la ansiedad. 

En lo que respecta a las molestias debidas a ta restricción de espacio 
se observo que éstas se relacionan stgntficatlvamcnte con e\ hacinamiento -
{F= 25.24, p:= .000}, pero no con la densidad de población lf= 1.84, p:.\79). 

La insatisfacción con et lugar de residencia se ha asociado con la faJ. 
ta de control sobre et ambiente debida a la presencia de otras personas 
{Smtth. 1972; Dean, 1975), ya que en la medida que un número mayor de pers~ 
nas comparten un espacio, se ven mas \Imitadas para utilizarlo a su antojo
y ven mas obstaculizada la obtenctón de sus metas, (Aiello, 1977; Baum, 
1976; Rolle, 1982}. Este concepto esta en estrecha relación con el de frus
tración y nos puede ayudar a e)(pltcar por Que causa mAs molestias el hacin! 
miento que la densidad. 

La mayorta de las personas tenemos ta eKpectatlva de que en nuestro hE 
gar tendremos mas control s~bre el ambiente, podremos satisfacer nuestras -
necesidades y lograr nuestras metas, por esta razón cuando surgen lnterfe· 
renctas debidas a la presencia de personas cercanas, é9tas resultan mas mo· 
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testas y frustrantes. Otro factor que tlene influencia es lo inevitable de 
la interferencia dentro de la vivienda. Algunos investigadores como Smlth 
(1972) y Franklin (1978) coinciden en que un gran número de quejas y repor
tes de insatlsfacctOn con las condiciones de vivienda se deben a que, cuan
do las personas no tienen posibilidad de abandonar o terminar una sltuac!On 
lo cual ocurre en el hogar, ventilan su frustractOn a través de las quejas 
hacia las situaciones ambientales. 

Por otra parte, se observo que la ansiedad se correlaciona positiva -
mente con las molestias debidas a la limitaclOn de espacio (r" .6031, 
p: .001). Esta relactOn parece muy IOglca y podrta explicarse st se con
sidera que un factor que tlenen en común. tanto la ansiedad como las mole1 
ttas por la limltaciOn de espacio, es la frustración. tlos sentimos moles
tos cuando las personas lnterfteren constantemente en nuestras activida-
des u obstaculizan nuestras metas y esto nos causa frustractOn. Sl la si
tuación es ineludible y la experiencia se repite frecuentemente, nuestra 
tolerancia disminuye, nos sentimos stressados y, finalmente, presentamos -
manifestaciones de ansiedad. 

Una ama de casa que pasa la m<1yor parte del dfa en su hogar, esta· m,ls 
expuesta a las condiciones de hacinamiento, que a las de densidad y, en la 
mayorta de los casos, especialmente si tiene hijos pequenos, se ve lmpost-
bllltada a abandonar la sttuaciOn; esto, aunado a que en muchas ocasiones 
tiene que abandonar algunas de las metas que se habla propuesto, ya sea -
para tener limpia la casa, ver un programa o leer un libro, en favor de 
los deseos o necesidades de su esposo o de sus hijos, van creando cierto 
monto de frustraclOn y stress que, a la larga, se manifiestan en un esta
do de ansiedad e lnsattsfacciOn con las condiciones de vivienda. 

En resumen, los resultados muestran que, en lo que se refiere a ansl!_ 
dad y molestias debidas a la limitación de espacio, resulta mas importante 
et número de personas que ocupan la vivi~nda (hacinamiento} que el hecho -
de vivir en casas solas o multifamiliares (densidad). 
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Resulta Interesante que los resultados obtenidos en otras culturas se 
hayan podido reproducir en una población m·~xlcana y de hecho, estos datos 
contradicen la Idea tan difundida de que a Jos latinos no nos incomoda la 
cercanra de otras personas, debido a que nuestro espacio personal es muy -
reducido. 

De Jo anterior se desprende que, no obtante Ja Importancia de la pla
neaciOn de las unidades habitaclonales, en el sentido de que cuenten no so
lo con los servicios Indispensables, sino que provean a sus ocupantes de un 
ambiente agradable, que pennlta Ja privacfa, con ~reas determinadas a favo
recer las relaciones sociales, servicios de seguridad, etc., es importante 
crear la concJencJa de que a cada familia le corresponde responsabilizarse 
por el nOmero de miembros que la integran y las personas que ocupan la vi
vienda, para disminuir las molestias y la ansiedad que pudieran experimen
tar. 

Por otra parte, en Ja medida Que los ocupantes de una vivienda se or
ganicen para no interferir en las .1ctlvldades de los dem~s y distribuir el 
espacio en una forma racional, dlsminuir.1n los conflictos, Ja tensJOn y la 
frustración, por Jo menos en el ambiente habltaclonal. 

Los esfuerzos que diversas instituciones han real iz.:HJO para proveer d 

tos habitantes de la ciudad de una vivienda digna son muy loables, sin 
embargo, en la mayorfa de -los casos, los disellos arquitectónicos y el esp.! 
ele disponible son insuficientes para la familia mexicana. 

En Ja familia, Ja falta de espacio y prlv.1cfa suele clumentclr lcl tcn-
s!On y tos conflictos y, a la larga, estas Jncomodldades propician ta des
unión familiar, ya que los miembros de J,1 familia prefieren pasar el mayor 
tiempo posible fuera de la casa ¡i.1ra evitar las molestias e Interferencias 
que les causan los dem~s. 
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Sin embargo, hay que reconocer que la tarea de los arquitectos y pla
nificadores no es sencilla: por un lado, deben construir espacios que tole
ren cada vez mayores densidades, para satisfacer las necesidades de vivien
da de la pobJaclOn, pero al mismo tiempo deben considerar aspectos muy va
riados para que las viviendas sean cómodas y funcionales y, de ser posible, 
evitar las consecuencias negativas que pudieran causar dichas aglomera 
e tones. 

Este estudio no puede considerarse como algo definitivo que termine -
con Ja controversia respecto a los efectos que tienen el hacinamiento y la 
densidad de poblaciOn en los humanos, sin embargo, si pretende fonnar par
te de un anaJlsls sistem~tlco que deberla realizarse para evaluar Ja In -
fluencia del contexto habitacional en el estado pslcoJOgJco, social y con· 
ductual de los Individuos. 

la comunicación tnterdlscJpllnarla es aOn muy llmilada, pero estudios 
como éste hacen evidente que la pslcologla tiene mucho que ofrecer a las -
disciplinas que se encargan de la planeaclón habltaclonal. Serfa Importa~ 
te que los diseñadores, al hacer proyectos sobre Ja construcción de unida
des t1abltaclonalcs, calles, centros comunitarios, espacios libres, etc., -
tuvieran disponible Información referente a la forma en que Ja gente se 
relaciona entre sf, cuales son los efectos del '1acln<1miento y Ja densidad, 
que necesidades existen entre diferentes grupos, cuales de ellas tienen -
prioridad y como la sociedad puede estar Influida por el trazo de sus clu· 
dades, etc. Esto no quiere decir que estos factores sean totalmente Igno
rados, sino que lo ideal seria que contaran con datos de lnvestlgaclones -
serias que apoyaran sus decisiones. 

Sin embargo, este tipo de investigaciones requiere de mucho esfuerzo, 
porque Ja cantidad de factores que intervienen es tan grande, que dificul
tan establecer con precisión los efectos de las variables estudiadas y 
aquI cabe mencionar que esta fue una de las llmitantes del estudio, ya que 
no se controlaron algunas variables que pudieron estar relacionadas con la 
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ansiedad y molestias debidas a la llmltaciOn de espacio, por ejemplo: la -
propensión a manifestar ansiedad debida a rasgos de personalidad, el tiempo 
que tentan viviendo en ese lugar, el tiempo de residencia en ta ciudad, el 
lugar de procedencia y el status económico, entre otras. Por otra parte, y 
como en la mayorta de los estudios que se realizan en situaciones natura -· 
les, la muestra no pudo ser elegida al azar, lo cual limita su representatj_ 
vtdad. Asimismo, existe el riesgo de que algunas de tas personas no hayan 
sido sinceras o hayan Interpretado tas preguntas en forma equivocada. Pa
ra superar estos problemas serta conveniente que en el futuro y con el pro
pósito de corroborar estos resultados e Investigar en que medida pueden ser 
generalizables. se ampliaran las muestras a otras Arcas de la ciudad y a 
diferentes sectores de la población, de manera que se disminuyan al mlnlmo 
tas variables no controladas. Asimismo, seria muy deseable que los resul-
tados de estas Investigaciones llegaran a manos de personas e tnstttuctones 
a las que les puedan ser de utilidad. 
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APENOICE A. CUESTIONARIO DE ANSIEDAD 

Instrucciones: Lea con cuidado tas siguientes preguntas y coloque dentro del 
paréntesis el nOmero que senaJe con mas exactitud Ja frecuencia con que 
usted experimenta esa sensación. 

1 Casi nunca 2 Algunas veces 3 Frecuentemente 4 casi siempre 

QUE TAN FRECUENTEMENTE: 

1. Se siente intranquila 
2. Se encuentra de mal humor 
3. Reacciona descontroladamente cuando las cosas no salen como -

usted esperaba ) 

•• Se siente enojada ) 

5. Tiene dolores de cabeza ) 

6. Le duele el estómago ) 

7. Siente que se marea ( ) 

8. Le sudan las manos ( ) 

9. le cuesta trabajo dormirse ( ) 

to. Se despierta durante la noche ( ) 

11. Fuma ( ) 

12. Tiene dificultad para tomar decisiones ( ) 

13. Se siente tenso ( ) 

14. Se siente! nervioso ( ) 

15. Se siente ansioso ( ) 

16. Se siente preocupado ( ) 

GRACIAS POR SU COLABORACJON 
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APEtlDJCE B. CUESTION/\RIO SOBRE LAS MOLESTIAS EXPERIMENTADAS Etl LA VlVJEtlDA. 

Instrucciones: Lea con cuidado las siguientes preguntas y coloque dentro del 
paréntesis el número que señale con mayor exactitud la frecuencia con que us
ted experimenta esa sltuaclOn. 

1 Cas l nunca 2 Algunas veces 3 Frecuentemente 4 casi siempre 

CON QUE FRECUENCIA: 

1. Le molesta et ruido que hacen sus vecinos ( ) 
2. Se slent~ Impedida para hacer algunos de sus quehaceres por el número 

de personas que hay en la casa ------------------< ) 
3. Tiene problemas con sus vecinos porque el espacio es reducido (por e

jemplo para estacionar los coches, tender la ropa.etc.) -------
4. Tiene dificultad para disponer de cierto espacio para realizar sus a~ 

ttvtdades personales ( ) 
5. Los vecinos le causan problemas y molestias { ) 
6, llene dificultades con los miembros de su familia porque sus actlvld~ 

des y gustos dentro de lü casa son Incompatibles __________ ( ) 
7. El espacio para que jueguen sus hijos es insuficiente ( ) 
B. Siente deseos de Ir al campo { ) 
9. Siente deseos de salir de la ciudad ( ) 

GRACIAS POR SU COOPERAClON 
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lnntruccloru!JH Len con cuhlndo lnu ulgulcntc11 progunt.nn y colo11ue dentro del -
pur6nt.colo el númoro que ncf\ulc con mayor cicoclltud ln frccucncln cnn que untcd 
oicporlmontn cuu nonnnclón. 

l Cnnl nuncn ?. Alnunun VCCCH 3 frocucntcmcntc ti Cmll ulcmprc 

CON QUl:; fllY.CUF.NCtA: 

J. Se nlt?ntc lnl.rnnqulln 

2. 1;.u oncur.nt..rn dn m11l humor----------------------

3. ll1111ccJ01111 tloncont..rolndnmcnto cunndo tuo coemu 110 onlon comu u11tml lo 011-

11crnb11 -------------------------------

ti. Uo uicnt.c nnrvlooo -------------------------
5. So nlcnlo cnojntln 

(i. Tlcno dolaron do cobc7.n 

·1. Lo molcot..11 el ruido que hnc•tn nuo vcclno11 

U. l.e duele el calómuno -------------------------

9. Siento qun no marcu -------------------------
10. So ulcnto t.onuo 

11. :>o ulcnte lmpodlllü puro hncor nlgunoo do nun 11uchnccren por el nWnoro do 

pru·nonun que hoy en 111 cnun ---------------------

12, l.o oud11n lnn mnnou ------------·-------------

13. 1.c cum1Ln tr11bnjo dur111lrt10 ------

14. :>o nh:nlo 11n11lon11 

15, :Jo dcuplcrln durunt..o lu noche 

16. Tlcno prohlcnu10 con um1 voclnoo purquc ol r:11¡¡11clo en rcducltlo {l'or njcm

plo puru m1t..uclonnr el cocho, tender ln r<J¡111,ot.c.) ----

1·1. Fumu ----------
_____ ( 

l!I. Tiene dlflcullud purn dluponr.r tln clr.rlo on¡mclo tmr-11 rc11l lt.nr uun 11ctl

vld11dcn 1mrnnm1lc11 

19, Loo veclno11 lo cnuuun 11roblemnn y molm1t..lnn 

20. Tiene dlílculU1tlou con 1011 ml.,mbron tlo uu f11mlll11 11orque uu11 nct.lvldndeu 

y 1iunto11 dnntro de In cnuu oon lncomp11t..lblr.u 

21, Kl cu1111clo 1mrn que jllr.¡tucn ou11 hljou en lnnuflclcnte ___________ ( 

22, Siente dencou de ir ol CUJllllO ----- --------

23. So nlcnt..o prcocu1111do ----- ------------- -- -----
24, Siento dcneon du n11llr de 111 clutlad 

Tiene tllflc11lU1d 1111ro t.omor •lecln\011011 

GllACtA~i 1'011 ~U COl.t.liOllAClOli 
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FE DE ERRATAS. 

pagina 14, 1 tnea 1 
dice: "DIFERENCIA ENTRE DENSIDAD ... " 
debe decir: "DIFERENCIAS ENTRE DENSIDAD ... " 

pagina 17, linea 6 
dice: "conclentes de la presencia" 
debe decir: "conscientes de la presencia" 

pagina 27, l lnea 15 
dice: "construyeron las antiguas" 
debe decir: "constituyeron las antiguas" 

pagina 43, linea 21 
dice: "en la tienda de Manhattan" 
debe decir: "en una tfenda de Manhattan" 

pagina 61, l lnea 2D 
dice: "{cortex)" 
debe decir: "{corteza)" 

pAglna 79, ltnea 11 
dice: "crear consciencia" 
debe decir: "crear consciencia" 
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